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Los Ministros Franceses
la  Guerra, ba jo  los m inistros Lew al y  Frey 
cinet.

Comendador de la Legión  de Honor, obtu­
vo en 11 de Julio de 1389 las estrellas de ge­
neral de división.
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G E N E R A L  M E R C I E R

M in is t r o  d e  l a  G u e r r a

Acababade distinguirse en las grandes ma­
niobras de Beauvais y  de ser nombrado co­
mandante del 18.® cuerpo de e jército ,con  re­
sidencia en Burdeos, cuando aceptó la carte­
ra de la Guerra en el nuevo Gabinete Casi­
m ir Perier.

Nacido en Arrás el 18 de D iciem bre de 1833 
el general Mercier procede del cuerpo de ar­
tillería. Teniente en 1856, capitán en 1860, 
jefe de escuadrón en 1872 y  teniente coronel 
en 1876, fuó nom brado coronel del ségundo 
regim iento de artillería, de guarnición  en 
Grenoble en 187¡).

Ascendido á general de brigada, mandó la 
artillería del 12.° cuerpo de ejército en Lim o- 
ges en 1881. A ntiguo oficial del cuerpo de 
Estado M ayor, era en 1870 ayudante de cam­
po del comandante de la artillería de la guar­
dia en Metz.

Fuó durante m ucho tiem po director de los 
servicios adm inistrativos en el m inistorio de

ALM IRAN TE LEFÉBRE
M in is t r o  d e  M a r in a

Ha cum plido sesenta y  c in co  aHos el día 
20 del mes pasado. H izo las campañas de Chi­
na y  M éjico com o teniente de navio. En 1870 
sigu ió al almirante Fonrichón á Tours y  á 
Burdeos. Fuó comandante del aviso Van 
d r e u ile n el Pacífico en i 875. Ascendido á 
capitán de navio, estuvo en Túnez en 1881 
con el acorazado La R eoan ch e.

Como contraalm irante, mandó en el Pací 
fi-Q la escuadra del Norte, al frente de la 
cual estuvo después com o vicealm irante.

H oy es almirante, y  al tom ar el retiro por 
cum plir la edad reglamentaria, deja excelen­
tes recuerdos en los barcos donde ha servido 
pues toda la gente de á b o r lo  le apreciaba y  
le quería.

E J E R C I C I O S
L A  M A R C H A

M ovim iento es la traslación de lu ga r ó 
cambio de situación de un cuerpo ó de a lgu ­
na do sus partes en el mismo acto de estarse 
ve rificando.

E jercicio es la  sucesión de m ovim ientos.
Cuando el cuerpo se mu ove libremente por 

el in flu jo de la voluntad, los movimientos 
son espontáneos y  los ejercicios activos. Son 
éstos pasivos cuando el cuerpo se mueve por 
efecto de una causa extraña á sí mismo. Es­
tos m ovim ientos reciben el nombre de auto­
m áticos.

E jercicios m ixtos  son aquellos en los cu a ­
les el cuerpo es m ovido por la voluntad y 
por una fuerza exterior. Ejemplo de todos es­
tos son: activos, la marcha, el salto, el baile; 
pasivos, la rectacióu, las funciones; mixtos 
la  navegación, el de remo, la equitación.

Dos m ovim ientos activos pueden ser sim ­
ples y  com plejos, según que en su ejecución 
tome parte uno solo ó varios órganos.

L 03 ejercicios activos más elementales son 
en extrem o com plejos. M i objeto es ocupar­
me de los m ás interesantes á la h igiene y  
dirección pedagógica de nuestra economía 
animal.

Uno de 83tose3 !a  marcha, ejercicio  activo 
de los más útileí y  naturales al hombre, com ­
puesto de un gran número de m ovim ientos 
elementales.

L a marcha desarrolla y  fortifica todos los 
órganos del cuerpo en general, y  la vista y  el 
oído, al par que las extremidades abdom ina­
les particularmente. Ella le lleva á satisfacer 
gran número de necesidades y  á huir de in ­
numerables peligros; ella sustituye á  todo 
Otro ejercicio  m is  com pleto y  g im nástico.

Como en todo otro ejercicio, en el de la 
m archa ent ra por mucho el hábito y  el arte 
p ^ a  ejecutarlo, por loqu e uo e3 de extrañar 
que individuos qua la ejecutan sin fatigarse 
sea a, no obsiSPte en muchas ocasiones, menos 
fu artes y  robustos que otros qua al punto se 
cansan.

La marcha dice relación á todas las funcio 
nes del cuerpo humano y  aun del ánim o dis- 

. trayendo su atención y  presentando á la v is­
ta la constante variedad de horizontes.

A ctiva la marcha toda función orgánica. 
Aumenta ia contractilidad muscular, y  en 
consecuencia, !a  circulación acelera la respi 
ración ó im prim e á todas las visceras lige­
ras sacudidas favorables á su funcionalismo; 
provoca el apetito, ayuda á las digestiones y  
contribuye á facilitar las secreciones, e x c i­
tando ¡a  exhalación cutánea y  aumentando 
e l calórieo del cuerpo, con lo  que contrarres­
ta  s i frió del m edio ambiente ó  hace exhalar 
al exterior el calor sobraDte de nuestra eco­
nomía.

La marcha pone eu acción todos los sen 
tidos, especialmente ¡a vista y  el oido que á 
su ejecución perfecta concurren poderosa­
mente, y  obra en particular sobrelos m úscu­
los y  ios huesos de las extremidades in fa-
iores.

La teoría m ecánica de la  marcha es en ex ­
tremo sencilla. Está producida por el peso 
del cuerpo unido á otras fuerzas físicas.

Cuando el cuerpo se halla en la estación 
vertical, es solicitado constantem ente por 
una fuerza, el peso, cu y o  punto de ap lica ­
ción se halla situado en el canal medular, 
próximamente á la altura del borde superior 
de la segunda vértebra emular.

S i la línea vertical que pasa por este punto 
de aplicación cae dentro de la base do sus 
tentación que forman los piÓ3 al apoyarse en 
el suelo, el cuerpo estará en equilibrio y  la 
vertical tija. Ciaro se ve qu a cuanto m ayor 
sea esta base tanto más entable será el equi 
librio.

La estación vertical no constituye, como 
pudiera suponerse, un estado de reposo com ­
pleto Eu ella un gran número de músculos 
hállanse en contracción, y  por lo  tanto, en 
actividad.

S itúalo el centro de gravedad del cuerpo 
más alto que el punto de apoyo, el equilibrio 
es inestable, y  la tendencia á caer hacia 
adelante continua. Contra esta tendencia es 
contra la que una porción de músculos lu ­
chan, poniéndose en actividad.

A l marchar, rómpese la estación, llegando 
un momento en quo el centro de gravedad, 
sostenido por una sola pierna, es impulsado 
hacia adelante. En este punto, la otra pierna, 
que termina su  m ovim iento de oscilación, 
interviene para sostenerle á su vez-

En cuatro tiem pos se divide el ejercicio de 
la marcha.

En el prim ero, las dos piernas sej apoyan 
en el muslo, sirviendo una de ellas de sostén 
al muslo, y  dando al cuerpo un m ovim iento 
de im pulso, na vez terminada la extensión 
de la articulación de la rodilla, la deí pie c o ­
mienza su m ovim iento de extensión; el talón 
se levanta del suelo seguido dé la s falanges.

En el segundo tiem po, la pierna levantada 
del suelo, se flexiona por la rodilla, y  co ­
mienza su m ovim iento de oscilación, mien­
tras que la otra se extiende ó impulsa hacia 
adelante al cuerpo.

En el torcer tiem po, la pierna oscilante se 
adelanta á la que se apoya en el suelo. En el 
cuarto, termina su m ovim iento de oscilación, 
tocando á tierra, mientras que la otra c o ­
mienza á su vez su m ovim iento oscilatorio.

Los m ovim ientos de entrambas extremida­
des son iguales, y  de la m ism a duración al­
ternativamente en la marcha regular, y  el 
aprendizaje y  el hábito pueden facilitar y  
embellecer el ejercicio.

Puede este veriácarse en varias direccio­
nes, adelante, atrás y  de costado ó  lateral. 
Estos últim os pu elen  ser utilizados por el 
gim nasta cuando le im porte robustecer prin­
cipalmente los músculos d é la  espalda ó  los 
de alguna de las extrem idades inferiores en 
particular.

Verificadas las marchas., ascendiendo ó des­
cendiendo, óbraso principalm ente sobre los 
m úsculos anteriores de las extremidades ab­
dom inales y  del troceo en el primer caso, 
y  sobre los posteriores de los mismos órganos 
en el segundo, lo que debe siempre tenerse 
en cueuta por el desaprrollo de dichos múscu­
los y  del cuerpo todo, por lo  tanto.

L a velocidad de la marcha puede sar varia­
dísima L o principal en todas sus variantes, 
es el ritm o y  la cadencia del paso y  la facili­
dad en su ejecución. La fatiga no deba llegar 
nunca á ser excesiva.

Nadie puede determinar el grado d )  habi­
lidad y  resistencia para este ejercicio que dá 
el hábito y  el arte de verificarlo.

E jercicio de los más útiles y  com pletos á 
que podemos dedicarnos, su ejecución exige 
algunas reglas de ejecución é h igiénicas á 
que no debemos sustraernos jamás.

Es erróneo suponer que todo el mundo sa­
be marchar, y  que para ello basta la costum­
bre de hacerlo.

S i hacemos la observación de la manera 
de andar de las gentes, bien pronto nos con ­
venceremos de que son m uy pocas las que lo 
verifican en lascondicion  sdenidas.

Ds aquí su no:;a afición á loa paseos lar 
gos, y  de esto su precoz cansanci o y  su esca­
so gees en tan h igiénico ejercicio.

El trote que durante la marcha so use no 
debe com prim ir ninguna parte del cuerpo, 
especialmente la garganta, el pacho, la  peí 
v is y  los pies. No será tam poco de excesivo 
abrigo ni molestará ninguno de los m ov i­
mientos que componen la marcha. La bota 
será flexible y  blanda, al par que ajustada, 
sin molestar á la  articulación tibio-peroneo- 
tarsiana, y  el pió, com o todo el cuerpo, irá 
perfectamente lim pio.

Los parajes más á propósito para pasear 
serán aquellos en que el aire sea más libre y  
más puro, y  en que la Naturaleza nos mues­
tre sus esplendoras y  sus variaciones in fi­
nitas.

La com pañía agradable y  la conversación 
distraída y  amena, son condiciones en e x ­
trem o favorables al ejercicio de la  marcha, 
que debiera sustituir parte de nuestros cuo 
tidianos deberes.

J a S ü S A  DE G BAN D A  Y LABIN.

EL B A I L E J E L  SANTO
Los pueblos tienen costumbres que no re­

señan la gravedad de la Historia, y  pasados 
los innovadores tiempos que corremos, ni 
atisbos de aquellas se encontrarán en las 
crónicas, y  menos aún en los Códigos, aunque 
suelen ser éstos reflejo social de su época; y  
es que de costumbres tales no surge colisión 
de intereses, ni siquiera influyen en el ade­
lantamiento de las ideas y  en la prosperidad 
de los bienes materiales, sin em bargo de 
cuidarse mucho de ellas el individuo porque 
sírvenle de alivio á  su espíritu com o el des­
canso á la vida corporal.

Estos estilos lugareños tienen im portancia 
allí sólo donde nacieron; viven en el ánimo, 
los mantiene el deseo, y  los renace la tradi­
ción. Si toman forma en hechos que se apelli 
dan fies ta s , débese á la condición del hom ­
bre, que por ser sociable, los afectos y  pen­
sam ientos no surgen ni se estacionan en el 
espiritu; vienen de algo que está fuera de él, 
com o necesita com unicar cuanto ha sentido; 
alegrías y  penas escápanse del alma, asoman 
en los ojos y  en el semblante, y  pasan luego, 
com o sutil brisa, á contagiar el aliña de otro 
sór. . . ,

Y  esta propensión com unicativa es más 
peculiar todavía en la gente del cam po, pues 
com o v ive en directa dependencia de la Na­
turaleza, que no usa amaños ni más artes que 
sus propias leyes, parece que el hombre se 
amolda allí ó se contagia de la misma sen 
cillez que le rodea, y  hasta suele pecar de 
efectista cuando no hace otro caso de los he­
chos que el de verlos sucederse, sin penetrar 
nunca sus causas. Así, las fiestas de la aldea 
tienen la nota placentera y  suave de todo lo 
que es sencillo ó ingenuo, y  acrecienta no 
meaos los deleites de ellas la época del año 
en que suelen celebrarse, pues áun mantiene 
la Naturaleza las verdes frondas que en la 
olm eda tejió  la primavera, y  todavía es el 
día largo y  de luz espléndida cuando el la­
brador, con alma henchida de alegría al ver 
en los trojes ó en las cámaras el fruto de sus 
afanes, hace un compás de espera para co­
menzar luego la vendim ia, mientras los ra­
cim os, que en los largos liños se vigorizaron 
con el ardor del sol, sazonan, azucarán lose 
de los últim os ju g o s  de la tierra.

El día del titular en cada pueblo no nece­
sita ponerse en concejo, y  aún diríase que su 
mención holgaba en el almanaque, porque 
de sobrado lo saben en la comarca toda, y  
espóranlo bien m edido los lugareños; tanto, 
que para ese día echaron muchas cuentas y  
aplazaron visitas, tratos y  capitulaciones. 
Los ancianos evocan sus buéuos años, con v ir ­
tiendo su plácida morada en risueña y  bulli­
ciosa hospedería de sus h ijos y  de sus nietos; 
los jóvenes vístense sus mejores ropas, unos 
para dar celos ó  envidia á sus émulos, otros 
porque esperan trocar en realidades tímidos 
afanes del corazón, acaso los más para delei­
tarse con e¡ baile allá en la Plaza Mayor del 
pueblo.

Desde que e l cie lo  pinta los primeros cela­
je s  del alba de aquel día, afluyen por sendas 
y  cam inos grupos de campesinos com arca­
nos, que van llenando las posadas, menos el 
que de ellos tiene am igos ó parientes en el 
pueblo y  de m ottú p rop rio  se convida en la 
casa ajena, metiéndose de rondón por la 
puerta, cuando no lleva también consigo á 
más personas, por aquello de que un con v i­
dado convida á ciento. No se ve en los ban­
cales yunta que are, n i de sus majadas se 
sueltan los ganados: mas, en cam bio, todos 
los animales que durante el año se emplean 
en las labores ó el acarreo, triscan libres en 
los prados, porque es tiesta entera de gran 
gala , y  desdeantiguo estipularon amos, pas­
tores y  gañanes ese dia de asueto. Sólo el co­
dicioso huertano aprovecha las primeras ho­
ras de la mañana, dando un huen riego á sus 
hortalizas, porque dice, y  piensa bien, que 
el placer de un dia no debe comprometer el 
bienestar de muchos.

¡Y quién pintara el animado cuadro de la 
Plaza cuando las campanas repican y  vol 
tean, y  en el átrio  parroquial se congregan 
tantos garridos mozos para pujarse el honor 
de llevar las pesadas andas del Santo!

Pudiéranse pintar los grupos que van for­
mando rollizas y  m ajas mozas, que con sus 
pañuelos y  guardapios de subidos colores,

parecen macetas de dalias, de lirios y  de 
adelfas ó baladre, y  aun trazar la expresión 
alegre, curiosa y  retozona de los rostros; 
pero aquel ir y  venir de la gente, las ch a n - 
zonetas y  donaires de los unos, las risas y  
canciones de los otros, los retumbantes sones 
del tam bor y  los agudos acordes de la dul­
zaina, el deleite que bulle en los ánim os, lo 
que se cuenta, lo que se d ice  y  que constitu­
ye el placer más sabroso de la fiesta, e30 se 
escapa siempre al pincel, por más pro tigioso 
que fuera.

Apañas asoma en la puerta de la ig lesia  la 
cruz del religioso estandarte, forma la gen ­
te d03 apretadas filas, dejando por medio de 
la Plaza espaciosa calle; cesa el vocerío, d es­
cúbranse los hombres, discurre por la im pro­
visada, vía revoltosa avanzada de chiquillos 
que brincan alrededor del tamborilero, y  con 
to la  reverencia, porque loa camposinos son 
devotos y  tim oratos, pasa la procesión m uy 
nutrida de cofrades, descollando por encima 
do to lo s  la bordada m anga parroquial y  los 
ciriales, tras los cuales divisase, circundada 
de flores, la escultura del Santo titular, de 
cuyas audas son custodia algunos guardias 
civiles con  arma al brazo; presiden la com i­
tiva  el cura, revestido de capa pluvial y  ú n i­
co caballero cubierto, y  el alcalde, m uy esti • 
rado, com o los demá3 del Municipio que le  
acompañan.

Pero lo q u e  se aguarda con más com pla­
cencia es el regreso de la procasión, porque 
entonces tiene lugar el regocijado episodio 
de la fiesta, que se llama baile del Santo. Da 
antemano tomaron posiciones ju n to  al átrio 
de la ig lesia  muchos individuos bien dis­
puestos” de bolsillo y  no manos animosos 
para alcanzar la g loria  de ser  obedecidos 
p o r  e l  patrono-, y  es el caso que, á poco de 
cruzar y  de internarse despaciosamente en 
el tem plo cofrades, acólitos y  estandartes, 
cuando llegan y a  al vestíbulo con las andas 
del Santo, se interrumpe de súbito acuella 
ordenada marcha, porque un individuo cual 
quiera háse interpuesto, y  á la vez que deja 
algunas monedas sobre la bandeja ds la Her­
mandad, grita:

—¡Para que salga de nuevo el Santo!
Extraña ver cóm o acatan esta orden los 

que S03tien8n la religiosa efigie, y  cóm o 
vuelven y  retroceden con ella, hasta que otro 
cualquiera se adelanta, también con sus Obli­
gadas monedas, diciendo que paseen al San­
to por la derecha ó hacia la  izquierda, y  tan 
pronto com o se cumple esto, surge otro peti­
cionario, y  luego otros, en igual forma que 
los anteriores, no faltando alguno que in d i­
que lleven al titular á tal ó cual parte de la 
Plaza, y  entonces la gente que hay apiñada 
en ella se estruja para hacer sitio, conform e 
marcha abriendo surco la zarandeada comí 
tiva con su pesada carga, que al fin llega, 
despues de muchos trabajos y  empujones, ai 
lugar designado, en donde se hace una reve­
rencia con la im ágen y  se reciben dádivas y  
flores,

Sucede esto mi3mo muchas veces y  en d is ­
tintas direcciones, m as com o todo tiene su 
térm ino en el mundo, al cabo entran en el 
templo con el Santo sus complacientes con ­
ductores, jadeantes y  sudorosos, eso sí, á pa­
sar de que se relevaron de vez, en cuando, 
pero m u y contentos por. las muchas indul 
gencias ganadas á sus almas, aun á  trueque 
del sin  número de cardenales recibidos en 
sus cuerpos.

Queda despues para m uchos días la c o m i­
dilla  popular de quién consiguió más veces la 
obed iencia  del patrono, ó  cuál se mostró con 
él más generoso, que si hizo á la gente correr 
y  estrujarse, proporcionaba, en cam bio, pin­
gües ingresos para la pía Hermandad, que 
además del culto, atiende á los hermanos en 
sus extremas necesidades, sobre todo en épo­
cas calamitosas.

T al vez sean estas costumbres m otivo de 
burlescos y  festivos oomentarios para a lgu ­
nos hombres frívolos, habituados al refina 
m iento de las grandes poblaciones, donde se 
estraga el alma á fuerza de artificiosos fin g i­
m ientos; pero para aquellos otros hombres 
que miran más la causa que la impresión, 
fiestas tales les inspiran otro m uy distinto 
ju ic io , porque saben que el rincón del pueblo 
evoca afectos y  nombres, y  que en horas de 
desaliento, cuando el espíritu se abruma, re­
cuérdase la casa de ¡a  aldea, los felices días 
pasados con estos sencillos espectáculos, y  
entonces cobra bríos el desanimado, y  luoha 
y  vence, que no h ay  com o el amor á la  fam i­
lia y  al hogar para engendrar el heroísmo.

D ígalo sinó la hispana historia de aque­
llos guerrilleros de la Independencia en los 
años primeros de este sig lo , y  recuérdese la 
admirable perspicacia de algunos caudillos 
que, al ver desalentado el ejército ante la 
peste que le diezmaba en país extraño, orde 
naron que las músicas tocaran los aires p o ­
pulares paisanos del soldado, y  de e3ta suer­
te consiguieron reanimar la tropa, porque 
refrescábanla la memoria de la patria.

¡Ah! Si estas fiestas tradicionales inspiran 
las ideas apuntadas, aunque sólo á un hom ­
bre sea , poco im porta el desdén de irreflexi­
vos individuos; allá ellos, que y o  doy  m i 
óbolo para que baile el Sanio.

J osé E noina x  ORTEGA.

Im portación ... 
Exportación....

Exceso en las 
im portaciones.

I S O l ISt»3 IS O »

759 684 625
710 591 574

1
49 87 51

Aceptando siempre las cifras redondas 
para la apreciación de los conjuntos, vemos 
que el tráfico total en 1891 fué de 1.469 m i­
llones en los once primeros meses: de 1.275 
en 189 i y  de 1.19J m illones en ¡o q u e  va 
transcurrido de este año.

Mucho ha padecido el com ercio los once 
primeros meses de este año; con relación al 
de 1891 representan uua pérdida de 270 m i­
llones con relación á  1.474; asusta el tanto 
por ciento.

Adviértese, sin em bargo, lo que otras ve­
ces hemos dicho. Deducida la baja en la ex ­
portación de vinos comunes (de 234‘23 á 82‘81 
m illones) el resto de la exportación no s ign i­
fica un decaim iento tan enorme com o se 
cree.

Los minerales representan con 74 y  1[5 m i­
llones la m ayor exportación del trien io; alza 
que se debe principalm ente á la m ayor sa li­
da de galena argentífera y  de mineral de 
hierro, que compensa con exceso las bajas 
parciales; también el cobre ha aumentado su 
exportación en 2 m illones con relación á  1892.

Los metales acusan una baja de considera­
ción, de 118 á 95 millones; pero en este co n ­
cepto, si bien la salida del hierro en lingotes 
ha dism inuido de 3‘31 á 212  y  la de cáscara 
de cobre de 2 ,‘27 á  15‘43, y  el azogue de 9‘ 13 
á 8‘68, la exportación de los plomos se ha 
elevado m ucho, la de zinc tam bién, y  es, por 
ú ltim o, preciso tener presente que de la ba ja  
hay que deducir la de plata en pasta y  m o­
neda, pues mientras en 1892 salieron 34‘69 
millones, este año sólo han sido exportados 
12‘32.

Da modo que de los 23 m illones que son 
baja, nos resulta, que una cantidad p róxi­
mamente igu a l, corresponde á la  exportación 
de plata, que se ha restringido de un m odo 
considerable.

Las drogas y  productos quím icos han ba­
jado de 25‘27 á 21‘77, baja de m edio m illón 
ocasionada por la menor salida de sal com ún. 

Veamos lo que ocurre con la industria.
Las manufacturas da algodón han salido 

por valor de 44‘82 millones; el aumento se 
aproxim a á ocho millones, con  relación al 
año anterior, y  á  19 con  relación á 1891.

Las manufacturas de fibras vejetales han 
acrecido lo  que exportan en medio m illón  
próximam ente,

Las de lana tienen un aumento de 5 y  1{8 
millones, con  relación al 92, y  de más de 10 
y  lj2  con  relación á  1891.

En baja declarada la exportación  de la se­
da y  sus manufacturas, así com o el papel; 
éste por com paración con  el año 92, que e s ­
tableciéndola con  1891, aún tenemos varios 
millares de pesetas de aumento.

Y  es sabida la diferencia de tener ó  no tra ­
tados, que forzó las salidas del año ante­
rior.

L a clase 9.» ha bajado, de 30‘07 & 27‘ 83 
m illones, por depresión que afecta á las m a­
deras y  los corchos,

La siguiente (ganados y  pieles) es casi 
igual á la de 1891; pero representa aumento 
de 3  y  1(3 millones con relación á 1892. L a 
exportación de ganados, á excepción del la ­
nar y  cabrío, está en alza; la de pieles tam ­
bién, y  la industria del calzado, cada vez 
más próspera, acusa medio m illón de alza 
con relación al año pasado.

En 1891 evportábamos menos de 19 m illo ­
nes; este año hemos exportado bastante m ás 
de 24.

Eu progreso notable también la exporta­
ción  de sustancias alim enticias, salvo en la 
almendra en pepita; pero en cam bio h ay  a r ­
tícu lo, com o las cebollas, que ha progresado 
más de 2,803.0 0 pesetas, duplicando con ex ­
ceso su exportación.

L a de pasas á naciones que no son Francia 
es próximam ente igual á la de 1891; pero 
baja 4 millones respecto al año pasado; tam ­
bién las naranjas á naciones que no son la 
francesa tiene baja de consideración, aun­
que es un m illón m ayor que en 1891.

El aceite en gran progreso: de 9‘40 á 13‘ 28 
y  24‘05 millones en los tres años, de modo 
que las ventas del actual han sido m uy con ­
siderables.

Los vinas ofrecen una baja que es de 402‘97 
de 82‘8 i  millones en los tintos comunes, con 
relación al año pasado.

En igual período del 91 la exportación  fuó 
de 234'23 millones.

Los m illones de hectolitros exportados fue­
ron 9 ‘63, 5‘72 y  4‘6 ; ,  respectivamente, en los 
tres años.

El Jerez ha ido  descendiendo de 25‘96 á 
21‘02 y  16*23; los generosos, de 3‘ 26 á 1‘ 69, 
y  con alza este año, á 1‘96.

Las conservas alim enticias desarrollan ca 
da vez m ayor exportación; el progreso en 
los tres años ha sido de T92 á 9‘ 81 y  11‘07 
millones de pesetas.

A  la industria fosforera la  ha perjudicado 
el m onopolio. La exportación ha descendido 
de 150.476 kilos á 13.112.

Este es el aspecto del m ovim iento expor­
tador y  del conjunto; otros datos contienen 
los resúmenes de Noviembre, que nos serv i­
rán para apreciaciones no exentas de inte­
rés.

EL COMERCIO EXTERIOR
Hemos im portado en Noviembre mercade­

rías por valor de 51 millones de pesetas; en 
igual mes del año anterior im portamos 51‘58 
millones; en 1891 hasta 59 millones.

La exportación, que en dicho mes fué de 
48 26 m illones, había sido en igual período 
del año 92 de 55‘99 millones, y  en 1891 de 
79,67 millones.

No tiene mucho de agradable el resultado 
del tráfico en Noviembre, pero aún es menos 
grato el conjunto del com ercio ea los once 
primeros meses del año, que ofrece la sigu ien­
te demostración:

G A Y A R R E
A yer, justam ente, dos años hizo que m o­

ría en Madrid el inolvidable tenor, dejando 
en el arte un  vacío d ifícil de llenar y  una 
m em oria gratísim a ó imperecedera.

La voz del gran tenor español extingu ió - 
se cuando eran m ás prodigiosas sus faculta­
des para el d ivino canto, y  después que una 
carrera de triunfos, dilatada y  brillante ha­
bía llegado á encauzar en el timbre angeli­
cal de una voz com o ninguna, la  suma móe 
grande de perfecciones y  experiencias artís­
ticas.

En muchas iglesias de esta corte se cele­
braron ayer misas en sufragio del inolv ida­
ble Gay arre. Los m nchos 5  quienes deleitó 
en vida, elevarían una oración para aquella 
alma y  un recuerdo para aquel talento. Pero 
no dejarán de eohar de menos el espíritu 
grandioso y  la voz soberana del tenor que 
más asombró al m undo, enseñoreándose del 
arte lírico.

Ayuntamiento de Madrid



UN IDILIO
Som os de los com placidos al ver resuelta, ó 

á punto de resolverse, an paz y  con  honra la 
cuestión de Malilla.

E n ninguno de los trances varios ocurri­
dos desde el 2 de Octubre cedim os á  las ofus­
caciones de un intratable ardor bélico, con ­
vencidos, com o nos hallábamos, de que los 
más fuertes éramos nosotros, y de que tan 
sólo cuando se sufra una afrenta de parte de 
los más poderosos h ay  m otivo para acudir á 
los recursos heroicos y  para echar, como 
vulgarm ente se d ice, por la calle de en- 
m edio.

N o nos arredraba la  perspectiva de una 
guerra con  el im perio marroquí; antes por 
el contrario, nos parecía más lóg ica  que una 
campana sin salida contra los irregulares 
riffeños; pero pusim os especial cuidado en 
BeSalar, para que con  tiem po fuesen evita­
das, aquellas arrogancias, temeridades y  
provocaciones cuyas consecuencias podían y  
debían alarm ar á la nación española, no por 
lo  funesta s in o  por lo  desconocida.

Eso no obstante, comprendíamos m uy bien 
que la solución pacífica no tuviese grandes 
atractivos para los patriotas netos, y  adm i­
tíam os sin esfuerzo que el general Martínez 
Campos, al supeditar sus arranques de sol 
dado á sus deberes de ciudadano, experimen­
tase secreta violencia y  mal reprim ida amar­
gura.

Transige, pensábamos, por altas conside­
raciones de gobierno, y  se lim ita á cumplir, 
fuera de su criterio y  de su gusto, las ingra­
tas ex igencias de la razó i  de Estado.

Afortunadam ente, y  en lo que respecta á 
esto últim o, nos hemos equivocado por com ­
pleto.

El general está convencido de que la mejor 
de las soluciones es la que en los actuales 
momentos se lleva á cabo.

Indicios de ello dió al permi ir á lo s  m o­
ros que entrasen en la plaza de Melilla á  ne 
gocia r y  traficar com o antes de la ruptura, y  
prueba evidente, notoria ó irrefragable ha 
sum inistrado coa su ultim a orden del día.

Dice así la d irig ida  al ejército de operacio­
nes en A frica:

«Soldados:
*Las inesperadas agresiones de laakábilas 

riffeñas, que en un momento de insensatez y  
desobediencia á su soberano, llegaron a  des­
conocer nuestros legítim os derechos, fueron 
causa precisa de vuestra venida á  este terri • 
torio  para hacerlos sentir nuestro poder y  
ex igirles 'la  debida satisfacción de aquellos 
u ltrajes, com o por com pleto lo  habéis lo - 
g r  do.

»L os mismos que se introdujeron en nues­
tro  cam po para levantar trincheras, y  desde 
ePaa hostilizarnos, han venido hum ildem on- 
te á deshacerlas ante vosotros; los que & cada 
instante disparaban sus armas contra los 
nuestros, han sufrido resignados el fuego de 
las vuestras, al aproxim arse á  Melilla desde 
los límites de Mazuza; los  que trataron de 
im pedir la construcción del fuerte de lft Con­
cepción, no tan solo lo han visto levantarse 
ante sus o jos , sino que han contemplado el 
m agnífico espectáculo de su bendición solem­
ne por los sacerdotes de nuestra religión  ante 
el ejército expedicionario desplegado en ó r - 
den de e m b a te ; dos de los principales cau 
gantes de los lamentables sucesos ocurridos 
nos han sido entregados, y  embarpados á 
vuestra vista, ba jo  la bandera española que 
ultrajaron, han id o  á Tánger á sufrir el cas­
t igo , que recibido de nuestras m anos hubiera 
parecido venganza, y  viniendo de las del 
Sultán! será merecida expiación; y  por úl­
tim o, los je fes de las kábilas han hecho ante 
vuestros generales un acto público de hom e­
naje y  de respetuosa sumisión, asegurando 
que la  paz no volverá á ser perturbada.

»He aquí los resultados obtenidos: en  pri­
m er térm ino, por vuestra presencia en este 
cam po y  por la acumulación de medios para 
una cam pana decisiva, que seguramonte, 
dado el proverbial valor de las tropas espa­
ñolas, hubiera terminado con una gran v ic ­
toria; y  en segundo térm ino, por la  presen­
c ia  del hermano del Sultán enviado por su 
soberano para pacificar estas levantiscas k á ­
bilas fronterizas.

Pero no ha terminado con esto vuestro em­
peño, y  para garantir el buen resultado de 
las negociaciones entabladas con el fin de 
obtener del Sultán las satisfacciones da lo 
pasado, las seguridades de lo porvenir y  el 
cum plim i. nto del g lorioso  tratado que vues­
tros hermanos, acaudillados por el general 
0 ‘ Donnell, consiguieron en los campos da 
AVad Rás, se da nueva organización ai ejér­
c ito  de m i mando, dejando en este campo un 
sólo cuerpo suficiente para el m antenimiento 
de todos nuestros derechos en él y  situando 
el o tro  en Andalucía, en disposición de acu ­
d ir  allí donde las eventualiaa !es de dichas 
negociaciones lo  demanden.

»Antes de marchar á la  córte marroquí 
com o embajador extraordinario, sin  cesar en 
el honroso m ando de este ejército, no quiero 
de-:ar de d irig iros m i voz para exhortaros á 
continuar com o hasta aquí, dando gallardas 
muestras de vuestra disciplina y  virtudes 
m ilitáres, q u e o i harán siem pre d ignos de la 
gratitud de la patria, del R ey y  de v. eslro 
general en je fe .»

El docum ento, que está m u y bien sentido 
y  m uy bien escrito, es d ign o  de ap ’auso.

Y  com o quiera que ha nacido de su lib é ­
rrim a voluntad, pues no e3 cost imbra que 
los gobiernos dicten las órdenes del día que 
han de i rmar los generales, con to la  clari 
dad se deduce que responde al modo de ser y  
de pensar del ilustra caudillo.

Levantam os acta de ello, y  declaram os que 
no esperábamos aSrmaciones tan rotundas.

Por desgracia, sucede ea  la v ida  que no 
h ay  nada tan d ifíc il com o ponerse en el justo 
m edio.

Y  en nuestra hum ilde opinión, el general 
Martínez Campos se ba pasado, no on lo de 
abrir el m ercado da Melilla á los riffeños, ni 
en las manifestaciones consignadas en su or­
den del día, sino en esto otro de que hablan 
los periódicos de anoche, com o de la cosa 
más natural del mundo:

«El general Martínez Campos ha enviado 
su  retrato á M nley-Araaf cou espresiva dedi 
catoria.

El principa m oro pidió que le retrataran á 
él, á  fin de corresponder á la deferencia y  de 
enviar su im agen á L a Ilu stración  Espa­
ñola .„

Sin ánim o de agraviar á nadie, parécenot I 
á nosotros que t i  i a ocasión ni el lugar son

de lo  más á  propósito p ira  se m oja atea id i ­
lios. __________ _

LA PRODUCCION D E  VINOS
E N  F R A N C I A

Firm ado el modus oioendí co a  F rancia , 
tiene interés para los hombres políticos, y  
singularmente para los exportadores, las s i­
guientes cifras sobre la produeñ óa  da vinos 
en todo el territorio de la República.

La cosecha ha 3ldo en 1893 abundantísi­
ma; no se recuerda otra ig u a l ni que se  le 
aproxim e siquiera ea  lo q u ; va  de s ig lo . Ha 
llegad oá  la suma fabulosa d e 50.069.77 'thec 
tólitros. S i á  esta cifra  añadim os 3.937.132 
producidos ea  los departamentos de Argelia, 
Orán y  Constantina, nos darán una cosecha 
total de v in o  francés de 51.006.932 hectoli­
tros.

Para formar idea del enorme consum o que 
hace Francia de este caldo, aún hay que 
agregar la im portación extranjera. Esta im ­
portación figura durante los once primeros 
meses del ano por 3.320.S6C hectólitros, pro­
cedentes de España; 110.6)5 de Italia; 1.051 
de Portugal, y  88.341 de Túnez.

L a cifra  correspondiente á  España se ele 
vará á una cantidad mucho m ayor, pues sa­
bido es que en el mes de Diciem bre últim o 
nos ha com prado Francia partidas considera­
bles. .

La superficie dedicada en 1893 al cu ltivo  de 
la v id  en la Francia continental comprende 
1.79*.299 hectáreas.

En 1892 fue de 1.782.588.
El rendimiento ea  1892 fuá de 16 hectóli­

tros por hectárea. En 1^93 se ha elevado á la 
proporción de 23 hectólitros por hectárea. 
Es decir, ha aumentado en 75 por 100.

Otro dato que conviene tener presenta. El 
prom edio del precio en 1893 fué de 31*41 
francos; en 1893 ha sido de 254  > francos. La 
baja en cada hectólitro representa 6‘ 3 ) fran­
cos; más del 20 por 10 U. _

Las plantaciones de la v id  han disminuido 
en los ú lti .nos diez anos en unas 2 jq.OOu hec­
táreas.

El sigu ioate cu a lro  dará idea cabal d e  la 
superficie cultivada y  su producción:

H ectáreas Hectolitros

1883 .................  . . . . 2.095 927 3i.029.Q0D
1 « S i ............................ 2 040.759 34.7a 1.1)00

1 "9 2-1 S3 >. ot o
185 6 ..........................
185 7 ................ ..........
18H8 ............................
1889...........................
1890-..........................
1891..............................

1.959 102 
1 914.15" 
i 843.580 
i 817.787 
1..S16.K44 
1 7ó3 374

25 (,63.ilOO 
24 333 O jO 
3' 102. OXi 
¿3.224.001 
27.416.001) 
3-1.140.000

189 i ....................... . -1 7S2.B88 29.082.000
1893.......................... 1 793 299 50.C69 770

Consumiendo Francia unos 41 millones do 
hectólitros anuales, se explica  por la cosecha 
extraordinaria de 1893 la baja de precio en 
la  mercancía.

El modus vieendi facilitará hasta cierto 
punto la exportación  da nuestros vioos, pero 
los cosecheros españoles procederán con dis 
creción si no abrigan grandes esperanzas. La 
abundancia jam ás vista es la única  causa 
que determ ina la depreciación del valor de 
los vinos en Francia y  en  todos los mer­
cados.

Más de una vez lo  hem os d icho. No fien 
los vinicultores da España dem asiado en el 
consum o francós. H agan lo que sus colegas 
hacen, fabricando buenos vinos de mesa ba 
ratos y  acreditándolos en todos los paises del 
mundo.

En estos momentos se ocupa el Comité g i ­
rondino p a ra  fa v o r e c e r  la viticultura f r a n ­
cesa , al cual pertenecen los más importantes 
cosecheros de Bardeo3, en apoderarse del 
mercado de los Estados Unidos, ofreciendo 
vinos de pasto cu y o  precio esté al alcance 
de las clases populares.

Aquí lo entendemos de otro m odo. O echa 
m os, rebosando d  cha, la casa por la ventana, 
ó  nos quejamos am argam ente de nuestras 
desgracias. Y  cua ido vienen anos tristes 
com o los actuales, nos consolam os con nues­
tros lam entos, sin im itar el ejem plo que nos 
dan los pueblos que fían á  su j in iciativas y  
á su trabajo su redeación.

Los viticultores de Francia nos dejarán 
agriar sus cosechas. Muchos de España, ó 
las han dejado agriar, ó  las han arrojado al 
rio.

PARÍS a l  d ía
V I C T O R  C O X S I D E I Í 1 S T

Acaba de m orir uno de ios filósofos más 
originales de nuestro tiem po, ó  más bien del 
tiem po pasado, porque el v ie jo  V íctor Cóasi- 
derant no constaba y a  casi ontri nosotros. 
Era uno de los últim os testigos de una ép o­
ca  fecunda en dulces sonaiorea,'lá q u ' traj-¡ 
la revolución de 1848. Iba h cum plir n o v e n a  
anos. Hermoso anciano, de g¥an luridez de 
espíritu, am igo de la juventud estudios) y  
de encontrarse con ella en los cafés del ba­
rrio latino. E l ruido de los dom inas, su d is­
tracción favor t-a, iba acompañado da con­
versaciones sobre sueños del pa3ado, y  daba 
gusto y  provecho o ir  al bugu filósofo. ;Cuáa 
lo  le queríamos!

Había traído del Taxas, donde fué á  fuá 
dar una colonia com unista que dió lastimo­
sos res .ltados, la costumbre de cubrirse las 
espaldas con una manta g r is  á cuadros,-que 
le  distinguía de los demás transeúntes y  
daba algo de pintoresco á su fisonomía. 
Cuando al que preguntaba quién era aquel 
tipo or ig in a l, le respondían: «Es V íctor Con­
siderante era grande la sorpresa. General­
mente se le creía muerto. Los diccionarios 
biográficos lo enterraban á porfía.

El hecho es que sobrevivía á su genera­
ción, de la cual y a  no quedaban más que 
dos ó tres de los que habían tom ado parte en 
las hermosas luchas filantrópicas y  sociales, 
com o al naturalista Meunier y  el arquitecto 
Daly. Esto no le causaba ni satisfacción 
egoísta de v iv ir, n i tristeza por sobrevivir . 
E '-i un sabio en la serena acepción de la pa ­
labra. Oran sorpresa le causó, no há m ucho

tío npo el ver que la ofrecían presentarlo 
candidato para las elec 'iones le diputados. 

Pero á  v-ir, am igos míos, -qué represent-o 
yo?  reguntó á los que tal ea.-go le propo­
nían Yo no puedo representar más que la 
p  «asía de un p isado muerto, y  francamente, 
esto es m uy poco! •> La verdad es que eso era 
m ucho; pero ¡a  política pide otra eos 

En el fondo estimaba que ese pasado no 
había muerto completamente. Veíale reapa­
recer, 'vansfigura lo , en las tendencias de la 
sociedad contemporánea. Aquellas utopias 
humanitarias de lt¡4á, desembarazadas de su 
sentimentalismo, se hallan á punto de c o n ­
vertirse e rinstituciones prácticas. Han oba 
decido á  las leyes del progreso y  andado mu­
cho  cam ino en lo que tenían de in m ediata­
mente posible. Sin duda no es lo absoluto so- 
B¡ do por ese poeta que se llam ó Fourier, 
pero es uaa tendencia á orientarse en la d i -  
reccióa que sa u top ism > ia lica b a  en u nes 
tilo  nebuloso y  extraño.

Con razón sa dice que la letra m a ta y  el 
espíritu v iv iie a . L o que más perjudicó a 
Fourier fue la letra. Escribía con una pluma 
abominable, y  creaba im ágenes ó barbaris 
mos de una extrav igancia rematada. Da esta 
manera se llegó á sim bolizar el com unism o 
por los hombres que llevaban r ib o , com o I03 
m oros, y  ojos al extrem o del rabo. Habían 
encontrado ¡03 elemeotos de e3ta broma en 
las obras del filósofo, y  fue para Considerant 
un verdadero tormento el ver3a así caricatu­
rado toda la vida por los maliciosos.

*
* *

Cuando V ictor Considerant sa mafció en la 
política—com o se entra en una religión  — 
alumno de la Escuela politécnica, con  la c a ­
beza llena de números, sa disponía á crearse 
una situación en las matemáticas militares; 
parola obrada Fourier le im presionó >rofun- 
dameate com o una luz intensa. V io  y  creyó. 
No es fácil calcular, despues de tanto tiempo, 
la atracción ejercida por aquellos agitadores 
de grandes ideas, que deshacían y  reconsti­
tuían el mundo en su gabinete de trabajo. 
Proudhon, Cabet, Fourier, el Padre Eufantin, 
Tamissier y  Toussenel, que escribió el E spí­
ritu  de los animales.

Tengo á la vista el primer núm ero del A  l- 
m anaque socia l de 1849. Es curioso ba jo to ­
dos couceptos. Parece un lib ro  de devoción. 
Las im ágenes son las de los innovadores. En 
primer término, está Fourier. El libro está 
dedicado -  ¡y  en qué térm m os!—Toda nquella 
gente era de un lirism o o j i c o : «¡A Carlos Fou - 
rier: A  vos, noble Maestro; á vos, que os habéis, 
al fin, levantado en el horizonte com o un sol 
bienhechor, rodeado de esa gloriosa pléyade 
en que brillan los Pitágoras, los Platón, los 
Moisés, los Confucio, los Agustín, los Kle- 
per, los Copérnico, losGalileo, los New con, 
y  otros, en fin, á quienes Dios había m arca­
do en la frente con el signo revelador!’  

Nótase en la expresión da la fó de esos 
hombres un sincerísim o C redo  m ístico. El 
ateísmo les llena de ho ror. Así es que ma­
nifiestan profundo amor por los sabios que 
han seguido á  los astros en sus carreras. Y 
es que ellos tam bién bascaban en lag' leyes 
de la admirable armonía celeste, rás que 
deben presidir á los destinos dé los hombres 
Todo lo reducían á  armonía. Eran, aute 
todo, predicadores de paz y  de concordia.

El Almanaque citado es, bajo el punto do 
vista religioso, muy significativo. La nrime- 
ra hoja parece tomada de un libro de H oras.

Una im agen representa, eucim a de los 
pueblos reunidos ea la pura lu ' celeste, el 
ángel da nuestras teologías que se cierne.

Lleva en la mano la mística han lera en 
que está escrita la m ágica palabra ‘Frater 
nidada. Y en lo3 rayos sa lee: « ¡A m ón os- 
nos!»

Esos apóstoles, sin od io y  sin hiel, cuen­
tan coa  sus poetas. Teodoro de Bauville cau­
ta los tiem pos auevos, que asocian las muje • 
res á la obra de renovado i , y G  istavo M i- 
t.hieu, Pierre Dupont y  otros rivalizan coa  
Beranger, que canta:

ILiinanité régne. Voici ton  age  
Q ue n iee n  oain la w x  d is  o ien x  éthos

*
* •

V ictor Considerant aborda la parte prác­
tica de e3i obra com ún. Procura hacer tan­
gibles los sueños de sus c  mpaúcros. Traduce 
4 Fourier en lengua accesib e Su luminoso 
y  só ido espíritu se lo pirm ite. 83 haca ol 
vulgarizador de las lucubraciones qu im é­
ricas.

Publica el M anifiesto de la  Escuela s o c ie ­
taria . tía un escrito que pretende determinar 
las condiciones regulares de la estabilidad y  
del progreso. Ofrece á 103 conservadores el 
medio de destruir para siempre el espíritu 
revolucionario, y  á los partidarios del pro 
greso el medio de im prim ir á las cosas la 
marcha más rápida y  segura. Establece el 
funcionamiento teórico de un M inisterio  del 
p ro g reso  industrial y  de las m ejora s s o ­
ciales.

En otra obra de propaganda señala el vacío 
de las discusiones públicas, v demuestra por 
qué estudios positivos convendría reempla­
zarlas. Resume el sistema falaasteriano en 
pocas páginas. Coatesra al cargo de iumora 
lidad heclio á  la doctrina de Fourier; p o r ­
que á  primera y  rápida lectura, parecía que 
ésta daba rienda suelta á 1*3 pasiones huma­
nas, que atentaba á la moral y  proponía eos 
tumbres reprobadas.

Cuando Arago defendía el derecho de pro­
piedad que suponía atacado por los fourieris 
tas, replicóle también V ictor C oasileraut. 
Hízolo, empero, con mucha ligereza, y  abor­
dando luego el problema en lo que tenía de 
grave, le exolicó  que el principio de ,1a pro­
piedad, coa  el fourierisrao, descansaba en el 
luedam ento de la creación dd la riqueza por 
medio del trabajo.

Am pliando, en fin, su acción, d ió  á la es­
cuela soc etaria—así se llam aba -una cop io ­
sa exposición de la doccriaa fa lia it ír ia a a  
apropiada á las costumbres y  & las esigsa - 
c iss  de nuestra época, lista fuá su obra prin­
cipal, su libro do combate, un el cual to la  
uda generación ¿a  estudiado las utopias de 
Fourier.

«
* »

De vez en cuando, la palític* le 11 vaba á 
las Asambleas, que no le escachaba . Susiu  
dulgencias por los am otínalos de Ju a io ,su  
participación ea los com plots, le hicieron 
objeto de muchos tibores. O bligado á expa­
triarse, f.indó ea el Taxas la fa aosa colonia 
que dió tan poco resultado. Había querido 
hacerla á im agen de sus doctriuas, paro es 
tas eraa perfectas, y  el hombre uo lo  es. Vi 
vió desilusionado acerca del país de Am érica 
doade habían fracasado sus m is  bellas es­
peranzas.

Vuelto d-i la tierra de la utopia, dejando 
que el muado marchase com o quisiera, vivía 
retirado lejos de nuestras luchas, observador 
curioso y  atento, pero m udo, fuera de su 
pequen i eeucículo de am igos.
" Consolábase con la idea da qua la marcha 

de la humanidad es cierta y  fija. Va hacia lo 
m Bjor , pero rompe las im paciencias Saluda 
ba al paso, á veces, nuevos dogm as socialis 
ta só  progresos realizados; por ejem plo, el 
triunfo de las mutualidades y  de ios 'v¡ ra ­
pam ien tos corp ora tivos. «Vam os—decía él 
—vamos, no se ha perdido nada.»

Y  citaba estas palabras: «Los profetas son 
hom bres á quienes el presente aflige, porju e 
viven en el porvenir lia inteligencia y  el 
amar de que están lleaos, sa hadan dem asia­
do  oprim íaos en el sig lo  por que pasan; h a - |

blan le las cosas futuras y  los  tom an  por in ­
sensatos.»

G s o r g b s  MONTO RGUEUIL.
(P roh ib ida  la reproducción ).

i o  H S h

X O T I C I I *  O W P I  I
En el m inisterio de Marina sa recibieron 

ayer los siguientes despachos:
“ M elilla  1 (5‘ 5Q t . ) —Capitán del puerto:
«Sale vapor (ranees D elfín  con  regim iento 

Extremadura y  t í  cabillos. Sigua mar gru e­
sa Levante, que hase casi peligroso em bar­
que. Sin n ovelad  plaza ui buques.

» M elilla  1.° (6‘4 i t.t —Capitá-i del puerto:
nContinúa la marejada de Levante y  el 

embarco del regim iento de Extremadura. 
Entró el vapor Puerto de M ahón  co a  la ■cor­
respondencia, y  el B ra o t  c o a  cartuchería 
Mattsser, habió adosa ordenado vaya  á Máia 
g a  á descargarlos.

^M álaga  l . °  (10‘ 10 n.) — Comaudaata ge­
neral escuadra:

"Esta uoche á las nueve ha salido con  rum­
bo á Melilla la fragata G erona  >
D e s p e d id a  á  Je** t r a p n *  —C a s n b io  

d e  r e l r t í l a n
Sagúa tele ?  rafia i  d )  M «lilla, el general 

Martínez Campos p o i c ó  ayer u ia  or len  
del día en que éxoortaba las tropas á que 
siguieran dando muestras da su d iscip liaa  y  
virtudes militares com> hasta el preseate; 
después de darles cueata de los beneficiosos 
risultados quaha producido su presencia ea 
Melilla.

El geaeral ha enviado su retrato co a  una 
cariñosa dedicatoria áM uley Araaf.

El hermano del Sultán, dejándose de pre­
ocupaciones, ha pedido que le fotografíen  
para corresponder á la defereacia de Martí 
nez Campos, y  que L *  Ilu stra ción  publique 
su retrato.

El p in tor Sim onet ha ofrecido com pla­
cerle.

A c ^ » n p a H n m f e n t o . — V a p o r e a . — 
I jí* i n d e t n n i x a c i ó n

Síguese creyeado que el lunes podrá e m ­
prender el geaeral Martínez Campos su viaje 
á Tánger.

Se crea que seráa uaas quiace per.soaas las 
que le acom pañea con carácter o ic ia l ,  entre 
ellos cuatro diplomáticos.

La Compañía Trasatlántica tiene prepara­
dos tres vapores que h ar.n  el servicio entre 
Mazagan y  Tánger, durante la perraa íancia 
de la em bajada en Marruecos.

Respecto á la iodem oizacióa que ha de pe­
dirse ’al áu 'tán, aún ao se lia terminado en 
los ministerios de la Guerra y  Marina la li ­
quidación de los gastos que h ad a  servir de 
base para ijarla .

Hasta el presente, lo liquidado ea Guerra 
asciende á 20  millones de pesetas y  en Mari­
na á c iaco  millones.

M a i m ó n  M o í a r í u r
El agitador de las kábilas del R íff y  su so 

brino están iu c m u 'i i c td js  ea  la Alcazaba 
de Tánger, aguirdando lo qua s>bre su c a s ­
tig o  resuelva el Sultán.

M iimón,-que sigue enfermo de ñabre, r e ­
ga ló  al c c  nandante del L m ón , Sr. Pastoría, 
antes de embarcar, una gum ía y  un revólver.

A u.i o  ic t il  de dicho cr  ica -o de jó , como 
recuerdo, la carta en que 18 llam iba  Muiey 
Araaf.

G O T A .  DEL Q U I R I M L
L o a  '■■Faaciaa* d e  S ic iU a .— I n a l a  

a l  »»•-'#*<«.— Iíi'I p i 'e m j i !« e » í o .  
ita S ia n u s  « n  

E t  m o v i m i e n t o  a o d u t .
B je o n  esc.'ili». -  E l  e n t  

b f j u i l o t '  d e  E s -  
p t t f ia  e n  e l  

V a t i c a n o .
R om a 2) de Diciembre 1893. 

Suspenso el Pirl in sa to  par las vacaciones 
de N a/idad, la a tr ic ión  p ú b lic i, apartánd > 
se de las úestas de 1* tscua, que ora la v i l  » 
en ostos días le R o na y  de taara-: otras c iu ­
dades da Italia, doade las cala aidades eco 
nóraicas y  la ausencia este iavierno de ex- 
traujerosj derram in com> u j  m aato de tris 
teza, se a ja  pref«r¡are nent i en 'a gravísi- 
sim a situación de Sicilia. Desde el raom siío  
que tuve el honor de iniciar mis cartas á E l 
G lo b o , consigné la im portancia a mis ojos 
de esas asociaciones de los F ascios  que, si 
bien de un  carácter menos subversivo que 
la antigua i t a f f i a  siciliana, revelaa, por su 
m ayor extensión y  arraigo en las entrañas 
sociales, uaa crisis que puede sor terrible, si 
pronto no se le poae radical remedio, repro­
duciendo aquellas páginas tristemente his 
tóricas de las contiendas sociales eu G-)r- 
m aaia ó Irlauda. Di .-a uoticia de los tr is tí­
sim os sucesos de Bitent > y  G iarliae llo , d o a ­
de corrió abundosa la s a u 'r e  del pueblo, no 
sin que éste extrem asi sus odios co itra los 
funcionarios fiscales, uno de los cua 'es m u ­
rió abrasa lo  por las lla nas, y  contra las 
guardias quedieron su a p jy o  al principio 
da autoridad.

Cuaado apenas se habla d  sm íauido ua 
tanto la em ocióa por tales hacoos producida, 
o rras da índole no manos g  ave s irg a  i ea 
Lezcara y  ea Valguarnera, ea esa región  de 
Calzanistt'i, cu y o  prelado, con  la coaciencia 
de los deberes que en tales conm ociones so - 
cia ’es se in p ja a n  al sacerdocio, había dado 
la voz de alerta al d ivisarlas nubes cernién­
dose ea los h )rizonte3 le  la S icilia 

Sea í-fecto de las miserias del país agrava 
da por los impuestos; de la ex ;asiva concen­
tración de la propiada i; ie 1a ti r .iv ic ió  i de 
los tribuios y  de ir  i a e p a c ie d e  íeu i-U iiid  
municipal q  ie ej er ;e i e i los puebios si ú lia -  
nos fam ilias ap jd  iradis hace lus' r is da sus 
Ayuutam iantos, con provecho e x -lu s iv o d a  
s jS  paru iarioá , es lo cierto q ie ,  alimentado 
todo este fuego de ! * indignación  popular 
por la acción de los F iio. íoq ¡sooi ilisbas, han 
teñid "«lugar en los días i ¡m ediatos á la P as­
cua de Navidad desórdenes y  exe n  is que ni 
prefectos, ni síadicos, ni la guardia oivil ó 
los batallones de B e r s t j l i e r is  h ia  podido 
en su totalidad im pedir. Asaltada á padra­
das, sia qua faltase algún dispa-o. la tropa 
en Lezcara, las turbas se arrojaron al incen ­
dio del Municipio y  de las casas p ila ln a s  de 
los má3 pudientes, quemando todo3 I03 re ■ 
g istros del esta lo  c iv i y  de las coatribacio 
ues, hasta que, desoídas toda3 las am onesta­
ciones de la autoridal, y  heridos algunos 
oficiales, soldados y  concejales, tie ía la tro­
pa que hacer fuego, resultando muertos tres 
mujeres y  dos hombres del pueblo, y  heridos 
una docena. El sota prefecto, el síndico, el 
m agistrado y  el procurador del rey, sa sal­
varon m ilagrosam ente arrojándose por las 
ventanas del Municipio incendiado.

Igual carácter revis’ ieroa las escenas de 
Valguar.ier*, donde los revoltosos, que eran 
el pueblo entero, e u  ¡ez íron  por rompar los 
h ilos telegráficos, para qua no pudiera acu­
dir rápidamente la fu8rzt pública.

Así es que cuando llegan los primeros 
guardias con el pr -curador iei R ey , y  a lus 
turbas han incendiado el M unicipio y ’la casa

del síndico, las moradas más r ic fs  de los 
principales habitan tes, saqueándolas, Inicien- 
do hogueras con sus muebles, y  abriendo la 
cárcel pública, puesto en libertad á los reos 
que en ella se hallaban. Cuando la tropa lle ­
g ó  con  el prefecto de Caltanisetta á V alguar­
nera, población de B.uO • habitantes, sólo pu­
dieron reparar en pequeña parte estos males. 
Pero lo sucedido, sirviendo de aviso elocuen­
te, im pid ió  que 400 afiliados del F ascio  de 
Ravanusa cometieran iguales estragos en las 
propiedades del príncipe de Irab iaen  Butera, 
y  que los acontecim ientos de Lezcara se re ­
produjesen en Alia, B3lsito y  M entem aggio- 
re. En Monreal, y  aun en el m ism o Palermo, 
ha habido momentos de pánico; pero la pre • 
sencia, en la capital de la S icilia , del nuevo 
general de aquel cuerpo de ejército , M orrada 
Lavriano, que tantas pruebas de tacto y  de 
energía á la vez d ió  cuaado los desórdenes 
del otoño eu Ñápales, donde mandaba, han 
evitado escenas que tan graves pudieran ser 
en la ciudad de  las Vísperas Sicilianas.

■ r  \% M
Durante ocho días, esta cuestión de la S i­

c ilia  ha preocupado completamente al rey y  
á sus consejeros resoonsables, com o á la pren­
sa y  á  la opinión. Crispi, que com o siciPano, 
conoce perfectamente las necesidades de Su 
p a tr ia , donde todavía disfruta indudable 
prestigio, y  que visitará antes de la  reunión 
de las ámaras, comprendiendo ser tarde ya  
para realizar sin lenta preparación la  d iso ­
lución de los F a sc'os— [ue fue grandísim o 
error consentir, pues que uaa medida de esta 
gravedad podría encender el fuego de la re­
volución en toda la isla al propio tiem po 
que refuerza, las guarniciones de la S icilia 
llamando á los soldados de la reserva á su 
cuerpo de ejército pertenecientes, y  confía al 
general Morra de Lavriano la m isión de 
mantener el orden público, se pone en com u­
nicación con los Municipios y  todas las perso­
nas incluyentes en los pueblos sicilianos, 
ofreciendo á estos reparar, hasta donde sea 
posible, sus males, y  aliviar la suerte tristí­
sima.

El Consejo da ministros ha discutido y a , 
para presentar uaa parte a l Parlamaato ape­
nas vuelva á reunirse el 25 de Eaero proyec 
tos de le y  que modifican las condiciones 
agrarias en S icilia , que lim itan las horas de 
trabajo en las minas, que obligau  á  los pro 
pietarios á pagar los salarios en moneda, 
ayudando la em igración voluntaria con  des­
tino principalmente á  la Eritrea, revisando 
los impuestos m unicipales, aboliendo el de­
recho de salida p ra 1 s azufres y  concedien­
do á la  S icilia tal vez algunas de las venta­
ja s  de los puertos francos.

»
» •

E l mal consiste en qua, así el aumento de 
las tro  asea  S icilia  com o la exención ó dis 
m iuucióa da filgunos im puestos, d i i cuitarán 
todavía más esa n ivelición  do los presupues­
tos itálicos que reclaman imper,osa.monte su 
renta, bajaudo constantemeute en Paria por 
la guerra hecha al eré lito italiano, y  en 
Francfort y  en Berlín por las form • lidad-,s 
del A ffid aoit  y  la deseo i lanzá ea la  Hacien­
da itá íi ma, sia que pueda conjeturarse cu á­
les vau á ser las soluciones financieras que 
se presentarán á las Cámaras. El im ouesto 
progresivo sobra las for unas fué condenado

penas lo dió á luz el Gabinete iJiOlitti. La 
idea de añadir com o en los días de la  guerra 
una docim a a las contribuciones directas, 
aun siendo la perspectiva más probable, pro 
ducirá un insoportable agravio  sobre la pro­
piedad eñ sus diversas fases, incluyendo 
el débito h ipotecario, aumeniaudo todos 
los días, que satisface ea  Italia la enorme 
suma de 1.172 millones do liras.

En la esfera de las medidas económ icas, 
aparta el aumento adm itido generalm ‘<nte 
ea los derechos de las herencias transversa 
las se discute una agravación del dflscueuto 
en los sueldos más altos, no obstante ser en 
Italia, por lo general, m uy modestos; la  ele­
vación del impuesto de riqueza movilizada, 
qu esería  fatalísim o para el crédito de la  
renta itálica, y  la nulidad ju ríd ica  de to lo s  
los actos no registrados, qua acrecería c o a -  
siderablemeate el im puesto del timbre.

L a verdad es que despues de la miseria rei­
nante en Sicilia, en Cardetía y  en otras re - 
giones, y  da la paraliz ición del com ercio de 
víaos coa  Francia, sería peligrosísima, bajo 
el punto de vista papular y  dem ocrático, 
pensar ea acrecar los derechos ya  tan subi 
dos sobre las bebidas, ó restablecer la a o t i - 
gu a  contribución  sobre la molieuda da g r a ­
nos. Desgraciadamente no sa quiere acudir 
al solo remedio qua reclaman á grito herido 
las naciones europeas: la dism inución de sus 
armameutos colosales.

*
* *

H ay que agradecer al buen sentido de la 
Italia, arrastrada mal de su grado á la con ­
quista de Massana y  de la Eritea, que la ú l ­
ti na victoria por sus tropas indígenas alcan­
zada ea Agordat, no haya inflam ado los 
ánim os ni del Gabinete Crispi, ni del e le­
mento militar de la nación para hacerles 
concebir proyectos de nuevos engrandeci- 
m ent03 en aquella narte del A frica, donde 
durante la anterior situación Crispi se h a ­
bía porsado seriamente en la conquista de 
Kassala. Ahora, por el contrario, la opinión 
unánime se ha pronunciado contraria á toda 
clase de aventuras a frican as y  el gener-d 
K aratleri, gobernador de laEritrea, al recibir 
la orden, ya  cum plida, de presentarse en 
Massana, lleva por misión reconcentrar la 
lngión vencedora ea el antiguo erritorio 
itá lico, y  no p rdonar esfuerzo para mante­
ner en el Sudán las buenas relaciones que la 
üritrea conserva coa  la Abisinia y  el Zigrc, 
im itando la conducta prudente de los íog le- 
sas, que no haa pensado en ensanchar los 
puntos estratégicos que ocupan ea el im perio 
Südaaés. Aunq ie se espera que la muerte en 
el cam po da batalla del V'ic • Mnhadid Abda- 
lí y  de los :m ires ardilla , G iidaa y  -vbrlvr 
brasa!, que mandaban los c  if.tr > Runa de 
las Derviches, que se supone dejaron mil 
m uertos en e cam po de* Agordat. sea una 
lección  duradera para los sudaneses, los e s ­
píritus pensadores no dejan de temer que el 
Mshadid, para sosfenar su prestigio, minado 

or la nueva y  vigorosa saota musulmana 
e I03 Sunit is, quiéra emprender u ca  g u e ­

rra santa, y a  que no sea posible contra loa 
inglesas, qua éa 3  iakiu y  ea  la frontera 
egipciana tieuan fuerzas considerables, c o n ­
t r i  los iu lia aos , cuyo ejército, por razóa de 
ecouomías, se ha dism iauído en Keren y  
Mas sana. *

♦ *
Para que sa vea la gravedad y  extensión 

del movim iento social que agita á los ánimo3 
ea toda Italia, diré qua los luctuosos sucesos 
de la S icilia han eacontrado hasta un eco de 
adhesión en los teatros de las principales c iu ­
dades del reino. Al abrirse la estación llam a­
da de Carnaval ea el San Carlos de Nápoles, 
com o ea la Fenice y  B ellin i, y a  que por fot 1 
tana no fueron bom bas, cayeron desde las 
galerías innumerables carteles estampados, 
donde se leía: “ ¡¿.bajo los im puestos que ase­
sinan al pueb'o! ¡V iva Sicilia! ¡V iva el socia­
lism o !»  teniendo la Questur¡> que realizar 
numerosísimas prisiones. Aún fue m ás grave 
lo  sucedido en el teatro Constanzi, de Roma, 
que, com o teatro regio, ha sustituido estas 
Navidades al Apolo dem olido y  á ia A rgenti­
na de R ossioi. cerrado por sucesivas q u ie ­
bras. Cantábase la nueva ópera de Leoncava­
llo, Los M édicls de F loren cia , cuando desda
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i »  ca lería , enfrento da. palco qua ocupaba 
M aría rita de Saboya, y  com o protesta de la 
Marcha Real, un joven  de Ravenna, eo esa 
rezión  de la Rom aña, llam ado Otón Bianca3 
telli, g ritó  con voz enérgica: «¡V ivan los 
muertos de S icilia !» La alarma en el coliseo 
fuó grandísim a, calmándose pronto con la 
prisión del insensato joven  y  la seguridad de 
que no había sido el princip io de una mani­
festación revolucionaria, com o en el Liceo 
barcelonés. .

• •
Habría deseado dar en esta carta, y  al lado 

den ota s casi todas ellas tr is tes , noticia da 
esta partitura, bastante notable, a la  que su 
com positor hará seguir las óperas de Sacona- 
ro la  v  de C esar B orgia , constituyendo una 
trilogía com o las de W agner, con cu ya  mu- 
sica y  la de Ponchielli tiene más de una re­
miniscencia este drama lírico, que pasa en la 
República Florentina cuando la conjuración 
delosP azzis.

Pero he de aplazar este estudio y  la  reseña 
de la inauguración de las h oy  cincuenta es 
cenas de Opera, m itad de las que hace un 
lustro se abrían el segundo día de Pascua, 
hasta m i próxim a correspondencia. Mas que 
á  los espectáculos teatrales, la prensa italia­
na convierte su atención, aparte la b icil a, 
la Eritrea y  la situación fincnciera, al pro­
ceso que, con m otivo de los tristísim os su 
cesos de Aguas-Muertas, se desenvuelve ante 
los magistrados y  jurados de Angulem a. Kn 
un principio es casi general el temor de que 
todo concluyese con un veredicto del Jurado 
poniendo en libertad á  los reos de aquella he­
catombe. Pero después que los fiscales, no sin 
habilidad, han hecho pesar la in iciativa de 
las contiendas y  desgracias sobre el italiano 
Giordano, y  que autoridades com o las m ilita­
res franceses ban cum plido el noble deber de 
acusar, en su  calidad de testigos, á gran nu­
mero de sus compatriotas presos com o auto­
res de actos inhumanos, es indudable que al­
guna pena recaera sobre los verdaderos c u l­
pables. Y  sería esto, com o indemnización 
concedida á las victim as, un suceso favora­
ble á las buenas relaciones entre Italia y  
Francia.

*
* «

A yer, el embajador de España ce rca de la 
Santa Sede,adm itido en audiencia de Pascua 
por Su Santidad, recibió de León XIII I9 S 
m&s afectuosos sentimientos ne am or hacia 
nuestra patria, cuya  expresión dejó a su ais 
tiuguido corresponsal cerca del Vaticano. 
Unicamente añadió, invadiendo un momento 
su cam po, estar y a  resuelto que el jubileo 
episcopal termine con una gran peregrina­
ción  á Lourdes el 11 de Febrero, con el Con 
greso católico italiano en Nápoles, precedien­
do el sexto centenario de la A'írgen de Loreto, 
con recibim iento de los miembros de este 
Congreso el 19 de Enero, por el Papa, con 
solemne triduo en el tem plo de nuestro San 
Ignacio 'le Loyola. eu Roma, y  con  Te-D sum  
en S^'n Pedro y  misas en todns l i s  iglesias 
de Roma las mañanas del ¡9  del mismo mes. 
Las beatificaciones, entre esta? la del maes 
tro ilustre dá Sanca i’ erssa de Jesu?, y  el 
consistorio destinado á la proclamación de 
diversos cardenales, constituirán parte de las 
solemnidades del jubileo episcopal.

SI L^ 10.

E L  C JS íO B O , deseoso de mejorar 
todos sus sérmelos, y  átenlo d las nece­
sidades del público moderno, tiene ya  
asegurada y  en curso la colaboración 
regular de los ilustres publicistas s i ­
guientes:

E S P A Ñ O L E S
Pardo Batán  (doña Emilia), A las (don 
Leopoldo), Balaguer (I). Víctor), B las­
co ( D. Ensebio), Castelar (D . Emilio), 
FcJin y  Codina {D. José), Palacio (don 
Eduardo de), Rodríguez {D . Gabriel), 
Rodríguez Carracido (D. José), San­
yo,ná (Z>. Joaquín M aría )  y  Silvela 
(}). Francisco).

E X T R A N J E R O S
Foucher, Fouquier, Fullerad, Gan­
tier, G inisty, Kufferath , Pessard, 
Montorgueuil, Pougin, Sarcey, Scholl, 
Simón \.hdes).

E S ; « s . O B O  publica además se ­
manal mente'.

Notables C a r t a s  d e  R o m a ,  una 
del Quirinal y  otra del Vaticano.

Revistas de Inglaterra .
Una gran  R e v i s t a  ia s íe rssa e S o - 

u  a  % en la que un eminente político 
extranjero examina, con absoluta in ­
dependencia de miras, los problemas y  
cuestiones referentes á los imperios 
centrales.

JJna completísima R e v i s t a  í iu o n -  
c l e r a  de París. 

T u n a  R e v i s t a  v im e e E a , docu­
mentada. de Burdeos.

A principios de Febrero comenzará 
á insertar en fo lle tín  la novela de 
Emilio Zola, LOU RDES , que aún no 
concluida, despierta ya  palpitante 
interés y  origina empeñadas contro­
versias', lo mismo en las esferas rcli- 
gús'/s que en el mundo literario. A 
cu  ta de no pequeño sacrificio, hemos 
adquirido M i x c l u s i v a  para su tra­
ducción y  publicación en España.

•S'i á  lodo esto se unen las mejoras 
introducidas en todos los servicios in­
teriores, comenzando por el telegráfico 
y  el cuidado especial ¡sima con que ha­
bremos de atender á la actualidad y  
hermosura de los grabados, es evidente 
que VA. £3L O R O  podrá emular sin 
desventaja á  las mejores publicaciones 
nacionales y  extranjera

,4 eso aspiramos en ju sta  correspon­
dencia a l fa v o r  de nuestros lectores.

daría unos quince días en pa^ar á la  A u ­
diencia de lo crim in ar en virtud del recurso 
de casación, la vista en A ssises  empezará 
probablemente el próxim o viernes.

Til plazo para recurrir ooníra el Tribunal 
de acusación, que dictó upa providencia re­
mitiendo la vista del pr iceso ante la C our  
de A ss ises , espiraba ayer, y  ayer mismo 
firmó Vaillant el recurso contra la  expresa­
da providencia.

Las autos, que son enormes á causa de los 
numerosos interrogatorios, declaraciones, 
p 'anos, y  sobretodo, una volum inosa corres­
pondencia de Vaillant, han sido transm iti­
dos hoy á la escribanía del tribunal de casa­
ción  para ser exam inados por la Cámara de 
lo  crim inal. El presidente de esta Cámara 
ha encargado el exámen prelim inar de los 
autos á un juez que mañana mismo presen­
tará probablemente su dictam en, y  el tribu­
nal em itirá el fallo el jueves lo más tarde

En el día de ayer, los agentes de la policía 
han pra-ticado simultáneamente en dos mil 
dom icilios de anarquistas m inuciosos regis 
tros, tanto en  Paris com o en el resto de 
Francia donde el anarquismo tiene ramifica­
ciones •

L e  Tem ps aplaude esta disposición y  elo­
g ia  la  habilidad de la  policía  francés i.

Coll RATAFLÜTIS.

De la Agencia Fabra 
M. de Giers

San P elersbu rgo  1 .°—M. Nicolás de Giers, 
ministro de N egocios Extranjeros del im pe­
rio, está enfermo.

La dolencia no parece inspirar otro cuidado 
que el natural, tratándose de una persoua 
cu y o  trabajo intelectual fuó excesivo en los 
últim os años, y  que está para cum plir los 74 
de edad.

Discurso del rey de Italia
R om a  1 . ° —En la recepción palatina con 

m otivo del ano nuevo, S. M. pronunció la si- 
g u  ente s ig n i'ca t iv a  frase: «En el nuevo año 
habrá de mejorar la situación anómala por 
que h o y  atraviesa la  isla de S icilia ; tanto 
más, cuanto que *894 presenta m ayores se­
guridades de paz exterior, lo cual facilitará 
la solución de los problemas interiores. 

fSet/ixfros dotnieiliarios
N IZ A 2 ( i ‘ 4 ) m ad ru gad a ).-S e  ha registra­

do ea la noche anterior los dom icilios de 15 
anarquistas italianos, que fueron expulsados 
inmediatamente de¡ territorio francas, acom 
pañándole; la  policía hasta ia frontera de su 
país.

¿ 0 9  anan/uistas
ROMA 2 (3 mañana). ̂ -Ocúposeen este mo 

monto la policía eu quitar de las paredes de 
loa 6<li..cios uu03 manifiestos revoluciona­
rios.

Acaban de llegar noticias oficiales de F lo - 
reocia, dando cuenta de haber lanzado los 
anarquistas, desde el paraíso, unas procla­
mas que terminan dando vivas á la anar­
quía. H ay varios individuos detenidos.

/ir/itacitin en Sicilia
P alerm o  2. — Continúa la agitación  en 

esta localidad y  varios puntos de la región, 
habiéndose verificado ayer diferentes m ani­
festaciones tumultuosas.

Las tropas se viero.i obligadas á  in terve­
nir, realizando algunas detenciones,

L o s  a n a r q u i s t a s
P a r is  2.— A yer fué detenido en Montpe- 

llier un anarquista español llam ado Her ne- 
negildo Vollas Meilech (?;, el cual parece ha­
llarse gravem ente com prom etido en los ú lti­
mos atentados de España.

Dicho iu d  viduo se hallaba en tratam iento 
en el Hospital de Narboua, y  huyó de aquel 
es abiecim iento para ocultarse en M ontpe- 
llier.

PaU rm o  2.— En m uchas poblaciones de 
esta isla h u ln  anoche manifestaciones tumul 
tuosas, llegando los manifestantes en algunos 
puntos á cometer tales excesos, que se hacen 
necesarias medidas excepcionales s i no se 
quiere que el terror se apodere de los habitan­
tes pacíficos y  acomodados. Faltan detalles; 
pero sábese que los amotinados prendieron 
fuego á varios edificios públicos.

incendio de un teatro
Bostón  2 (5 mañana). —Un formidable in ­

cendio, que empezó en las primera horas de 
la madrugada, ha destruido el teatro del Glo­
bo de esta población. Las pérdidas se ca lcu ­
lan en un rail.ón de pe^03.

C ó l e r a
San P etersb u rgo  2.—En algunos colegios 

de señoritas de esta capiral se han presenta­
do casos de la  enfermedad calórica, habiendo 
sido necesario cerrarlos com o m edida de 
precaución.

'B’u r c o s  n  c r is t ia n a #
París  2 .—Según despachos recibidos de 

Damasco, reina gran efervescencia entre los 
musulmanes de ia localidad, que se ha tra­
ducido en insultos y  aun en ataques á  los 
cristianos.

,S r is o  d i s c r e t o
P a ris  2 (6‘30 m  ) —El p erió iico  L e  M añn  

llama la atonción pública sobre la actitud 
de la «L iga  para la defensa del trabajo na­
cional. n

Dice que eslá produciendo una agitación  
que pudiera ser causa de graves confiictos.

Dicha asociación e m b a le  el empleo de 
obreros extranjeros, sobra todo alemanes ó 
italianos.

TE LEGRAMAS
De n u estro  c o r r e s p o n s a l  e sp e c ia l. 

£ 1  pr&ccso de Vaillaut.—Mte-
curso de casación.-SSetjís- 

Jros practicado* *’n 
mil domicilios de an*r- 

qui»taa — La polieia 
frssncena.

P a r is  2 (8‘ )7  n .)-C o n tra  lo qua venían 
afirm ando m uchos periódicos, suponiendo 
q u e  el proceso del anarquista Vaillant tar­

ín cha puesta ea  la  bom ba, al llegar al orifi­
c io , que estaba tapado con una materia dura 
y  negruzca se apagaría, según dictámen del 
laboratorio, evitando la explosión. (M ovi 
m iento de interés en el público), n

Con este m otivo el orador da muestras de 
su vastísim a ilustración, revelando profun 
dos conocim ientos en quím ica.

Rebate después las conc usiones del fiscal, 
aceptándolas ea  h p ótes is , para demostrar 
que son ilóg icas ; porque si Felipe Muñoz 
obró de acuerdo con  la policía , debió consi­
derarlo identificado con ella en la responsa 
bilidad, á no ser que se d ig a  que la acción 
fiscal se detiene en la esfera de ciertas c l i  
ses sociales. (Movimiento de sensacióa en el 
público).

Lamenta que no se hallen en la mesa del 
relator los instrum en-os con los que se había 
de com eter el delito, calificando todo lo  que 
allí aparece de objetos puramente teatrales, 
insistiendo m ucho en la  duda de que puede 
creerse que una de las bom bas estuvier • v a ­
cía, pues sólo fuó analizada una, pudiendo 
en este caso sostenerse que uno de los dos 
procesados, D jbats ó Ferreira, sean in o ­
centes.

Por necesidades de defensa, d ice, tengo 
que defender también al procesado Muñoz, 
el cual, según el fiscal, es el inductor del 
crim en de que se trata, siendo asi que todo 
lo hecho por este procesado fué sólo aconse­
jado por la policía , á la que dio conocim iento 
de todo desde los primeros momentos, y  en - 
tonces no resulta Muñoz el solo culpable de 
inducción  para la delincuencia.

Contra esta hipótesis opone otra más ra­
cional. Muñoz se v ió  en la necesidad de acu­
sar á los otros, porque, dado el primer paso, 
que fué la denuncia de la Cosmopolita, se vió 
entonces amenazado con la ley , que impone 
una penalidad á  los autores de denuncias 
falsas, y  para salvarse del proceso que podía 
habérsele form ado por aquel delito, tuvo la 
precisión de continuar la farsa, hasta darla 
por terminada con el fin de todos conocido, 
quedando todos bien de esta manera pues la 
noticia aparece haber cum plido con su deber 
al incoar este proceso.
--H ace muchos años que visto la toga, d i ­
ce el orador, y  jam ás he ejercitado la acu­
sación pública ni la privada. S i aquí queda 
im pune un deliro, el de estafa, com etid - al 
aparentar la tentativa de otro, con objeto de 
obtener una recompensa, culpa será del g iro  
que tomó la acusación t scal.

Termina diciendo que los jurados son re 
presentantes de la  conciencia universal, y  
diciendo ésta que ha si lo una com edia  el 
hecho que ha dado origen á esta causa, uo 
pueden dar veredicto d9 culpabilidad para 
su defendido, no dejándose intiuir por im ­
presiones de fuerza.

Añade que e.i todas las épocas los p u e­
blos han necesitado gobiernos, y  la anarquía 
no ha s i io  hasta haca poco tiem po otra C03a 
que el terror.

Rectifica el fiscal, Sr. Ciudad, para soste­
ner que las bom bas fuerou entregadas al 

-ju zg a d o  en los primeros momentos que si- 
guieroa al descubri miento del delito, y  rec­
tifica también el Sr. Mu ioz y  tlivero para 
hacer la a irm ició  i contraria.

El p re3 ilju sj li.'ígJ la pregunta d j  rú ’ori • 
ca  á  los procesados, y  sóio M iñoz se levanta 
para manifestar que necesitaría lo menos 
una hora para hacer todas las manifestacio­
nes que cree oportunas, y  dice entra otras 
m il cosas, con arranques dramáticos y  visos 
de oratoria elevada, que entre él y  el asunto 
de las bambas media uu abismo de pasiones 
políticas: ju stifica  su  actitud durante el ju i ­
c io , de iende la bondad de sus creeacias re- 
publioanas (defensa que corta la presidenc a) 
y  termina dirigiendo frases de encom io a 1 
tribunal, á los letrados que se hallan en el 
estrado, á  la prensa y  al público.

H echo brevemente y  con im parcialidad el 
resumen del ju ic io  por el presidente, señor 
G u a a l, se d ió lectura á las preguntas som e­
tidas á la deliberación de los jurados.

La primera tiene por objeto averiguar si 
Ferreira es culpable de haber intentado c o lo ­
car una bomba en el Congreso el 4 de Abril 
de 1892, con ánim o de causar daños de con ­
sideración.

La segunda se d irige igualm ente á si Da­
bais es ó no culpable del mismo h echo; la 
tercera, á s i  Felipe Muñoz tomó parte directa 
ó indirecta eu aqu él; y  la cuarta, á s i ea  la 
ejecución de los referidos hechos concurrió 
la circunstancia de ser Muñoz confidente de 
la  policía, y  tener, por tanto, ésta noticia 
previa del atontado.

Com o hubiere contradicción en la  res­
puesta del Jurado, éste se retiró á deliberar 
de nuevo, contestando por últim o h las tres 
prim eras que s í, y  á la cuarta que no.

El fiscal pidió para los procesados nueve 
años de presidio mayor con arreglo á  los ar 
tícu los 5.717 y  1.572 del Código.

El Sr. Carvajal protestó de la interpreta­
ción  de estos artículos, puesto que cuando 
más, podría calificarse el hecho de autos 
com o (en'a'iva  de delito.

A  esta manifestación se adhirió el Sr. Mu­
ñoz y  Rívero, que declaró im pertinentes los 
citados artículos, y  el Sr. Gallardo hizo lo 
propio.

El Tribunal de crerecho dictó su filio , con- 
denandó é, Muñoz, Debáis y  Ferreira á sie e 
años da prisión m ayor, é im poniendo ¡as 
costas por terceras partes á cada uno da los 
tres procesados.

El acto terminó á las nuove de la noche.
El fallo ha causado gran  sorpresa.

LAS BOMBAS DEL CONGRESO
A yer se celebró la últim a sesión del j  tiicio 

por jurados, referente á las bom bis del Con­
greso.

Reanudando el Rr. Carvajal su elocuente 
inform e en deferaa de Debats, afirma que 
las bo ubas no fue -on directam ente al juzga 
do, sino al gobierno civ il, quedando ‘allí d e ­
tenidas c in co  días, hasta el 9 da A bril, lo cual 
es muy de notar cuando se trata de un pro­
ceso que tiene todas las apariencias de una 
com edia policiaca H ay i-id icios vehementes 
prra creer que las bombas reconocidas por 
los peritos no son las mismas que se ocupa­
ron á los procesados.

Prim ero porque el vendedor de ellas ha 
declarado que uua era m ayor que la otra, y  
lasque fueron al laboratorio de Quím ica le ­
ga l eran exactam ente iguales; después, por­
que las que sorprendieron en poder de Da - 
bats y  Ferrtira tenían el tapón de lacre y 
estaban atadas con alambre, y  las que se lle­
varon al reconocim iento tenían el tapón de 
otra materia negruzca y  estaban atadas con 
cordel y  además porque, según la declara­
ción  deM uñoz, lasbom bas contenían pólvo­
ra y  clorato de potasa perfectamente m ez­
cladas, y  las analizadas por los peritos ence­
rraban una masa com pacta cuy&s láminas 
estaban tan unidas que hubo que sacarlas 
con pinzas.

La mecha no estaba en contacto con la 
substancia explosiva, según la m ism a d e ­
claración pericial, y  por tanto no podía pro 
ducirse la explosión, faltando de esta suerte 
los medios adecuados para ejecutar el de­
lito.

Hace la experiencia, teniendo delante una 
de las bombas que obran en la sala como 
una prueba de convicción , probando que la

L 9 3  A M t i p m 1
Con la  detención de Santiago Salvador 

Franeh, verificada p  r la  pqlicía de Z arag o­
za, se ha dado un gran paso para acabar con 
la com plicada ram ificación del anarquismo 
en Cataluña.

Paree-; que en el auto do procesam iento 
dictado p or  el ju e z  especial quedan com ­
prendidos Ruggiero, Ondina, Csrezuelo, A r- 
ohe C irbonefl, Saldani, Fontanalls, Ripoll, 
Sogas, Frutos; B jrnard, Mir y  Aragón.

Diferentes veces han prestado deolaración 
ante el juez instructor, y  siempre se han r a ­
tificado en su primera declaración.

Solo D om ingo Fruto3, detenido en Saba- 
dell, y  F an ch  en Zaragoza, continúan in ­
comunicados. Este ú ltim o continúa grave 
en el Hospital, á consecuencia del balazo.

L a guardia c iv il de B íroslo o a ha encon 
trado cuatro bombas Orsini descargadas, 
chimeneas, tornillos y  otros efectos para la 
fabricación de explosivos en el torrente d e ­
nom inado «A guas sucias de los tintore­
ros».

En Madrid trabaja mucho también la por- 
lic ía  por descubrir la labor que á los anar 
quistas se atribuye. En realidad, solo son 
som bras chinescas las que preocupan á la 
población m adrileña. No hay en Madrid, co ­
mo en Cataluña, un solo centro anarquista 
que merezca batirse en serio.

ven suscripciones de año, semestre ó trimes 
tre, abonando ó remitiendo directamente el 
im porte.

Pudiéramos haberlos obsequiado con un 
almanaque, según costumbre establecida; 
pero arrostrando un sacrificio m ucho m ayor, 
en justa  correspondencia al favor del públi­
co , hemos preferido brindarles obras selectas 
y  de verdadera im portancia, con  las cuales 
enriquecerán sus bibliotecas.

Lo3 suscritores por año son dueños de ele­
g ir  entre los clásicos H urtado de M endoza, 
Quevedo, M eló , D uque d eR iva s , A léala Ga- 
liano, Cam oens, M anzoni, H ein e  y  Bossuet 
y  otras obras notables de instrucción y  re­
creo.

Los suscriptores por semestre pueden ele­
g ir  entre los mejores ó los más amenos nove­
listas contemporáneos: J orge Sand, Emilio 
Z ola , P ierre  Loti,Ju les C laretie, G aberiau , 
B elo t, M eru ce le -D elp il.

Y  los de trim estre tienen á su disposición, 
además de varias obras de literatura, la obra 
E xposición  de F ilip in as, m agnífico tom o 
en 4.° m ayor, con profusión de grabados, y  
el célebre discurso de D. Em ilio Castelar del 
7 de Febrero de 1883.
’  En la sección correspondiente va bien  d e ­
tallado el anuncio.

Creemos que estos regalos serán del a g r a ­
do de nuestros lectores, quienes verán en 
ellos cum plidos una vez más nuestros propó­
sitos de favorecerles, aun á costa de grandes 
sacrificios.

El concejal por el distrito de Buenavista, 
D. Ricardo Becerra B-)ll, se ha agravado en 
la  do'eneia que viene padeciendo, hasta el 
punto de hacer temer un funesto desen­
lace.

Deseamos su pronto y  total restableci­
miento.

H oy se celebrirá ea  Jerez de los Caballe­
ros, el anunciado m eeti " ¡  corcho taponero, 
preparatorio del de B idajuz, al cual asistirá 
la población en masa.

Ha llég a lo  el activo diputado D. Eugenio 
Silvela, sie rio  recibido por más de siete rail 
personas que le vitorearon, com o también 
al tr itado hispano alemán y  á la industria 
corchera.

L o *  p a n a d e r o s
Adelanta rápidamente el sum ario que se 

instruye con  m otivo dala  huelga de ios p a ­
naderos

Pasan d« sesenta los procesados, á pesar 
de que han sido puestos en libe tad algunos 
cu ya  culpabilidad no aparece com pro­
bada.

A. pesar de que h a y  más de cuatrocientos 
pauaderos en Huelga todavía, en ningún ba­
rrio de M tdrid ha filiad o  s no má3 bien so ­
brado pan p ir a  las necesidades del vecinda­
rio.

El gobernador de la Coruña telegrafía d i­
ciendo qu9 en la m adrugada de ayer fondeó 
en ese puerto el vapor correo español A lfo n ­
so X I I I ,  proce lente de la Habana, en trece 
días de navegación, conduciendo la corres­
pondencia, 134 tripulantes y  29 pasajeros, 
de los cuales han quedado 43 en la cap i­
tal.

E l m inistro de la  Gobernación puso ayer 
á la firma los decretos adm itiendo la d im i­
sión del cargo  de consejero desan idad  al se 
ñor Rodríguez San Pedro, y  nombrando para 
snatituirle á D. Casimiro Pérez García.

El su bsícretir io  de G obernación, Sr. A lon ­
so Castrillo, continúa enterme. por lo cual 
tam poco ayer ha pod do asistir á  su despa­
cho del ministerio.

Nos alegraremos de su próxim o restable­
cim iento.

L a salud en Madrid es excelente.
Los casos de viruela que se dan siem pre 

en esta temporada, son este año en m ucho 
m enor núm ero que los anteriores.

E o los comedores de la Caridad fueron so­
corridos ayer i .308 pobres.

L a suscripción a 'ie r ta  en el Círculo M er­
cantil con  m otivo de los sucesos de M elilla, 
asciende á  HS.011*75 pesetas.

MM&rimiento de tropas
A yer, á la s  nueve de la m añana, pas6 por 

Madrid, procedente de Melilla y  con direc­
ción  á  San Sebastián, el regim iento de in« 
fantería de Valencia.

En la estación del Norte se sirv ió  á los sol­
dados, por orden del geueral Sr. Bermúdez 
R jin a , un rancho extraordinario.

El regim iento de Isabel II pasará h oy  con 
destino á Valencia.

Tam bién se esperan en Madrid de un día á 
otro los regim ie ito3 de Cae.ica y  Covadon- 
g » ,  que componen la brigada del señor con  - 
de de M ayorga.

S U C E S O S

Junto á la  fuente del Alm endro,en un lugar

Sróxim o á la  línea de circunvalación el guar 
La de seguridad Navarro, encontró el cada 
ver de uu hom bre que no pudo ser identifi­

cado.
Se cree que pereciera helado.
— D. Josa Prast, que v ive en la Carrera de 

San Jerónimo, núm. 33, denunció al delega 
do d e l . ougreso que durante una larga au­
sencia sospechaba que le hubiese hurtado 
ropas y  dinero ia doncella del denunciante, 
Teresa Cuevas.

De 1 ;s averiguaciones practicadas por el 
delegado Sr. L illo  ha resultado, en efecto, 
que la aprovechada donceda había ido guar­
dando un chorro de dinero y  g ra n  cantidad 
de ropas de val< r, que han parecido en las 
casas de préstamos.

L a doncella quodó á disposición  del juz­
gado.

Gaceta oficial de hoy

F om ento .-O rden  nombrando director ana­
tóm ico de la  Escuela de Veterinaria de esta 
corte á D. Germán Tej ero y  Moreno.

Llamamos la  atención de nuestros lector as 
sobre el REGALO que la  empresa de S ií- 
GSL.Q1S&  ofrece á cuantos hagan ó renue-

EL DIA POLÍTICO
No se celebró ayer el anunciado Consejo 

de ministros porque después de haber des­
pachado con  la reina los de Estado y  Gober­
nación pasaron á ver al Sr. Sagasta, á quien 
advirtió el Sr. Moret que difícilm ente po­
dría tener redactadas para por la tarde ias

iustrucciones para nuestro em bajador éxtra 
ordinario en Marruecos.

Más tarde, y  segfm  lo  tiene por costumbre, 
volvió el Sr. Moret á conferenciar con  el se» 
ñor Sagasta, para decirle, entre otras cosas,- 
que había dado ya  form a á las instrucc:ones 
para el general Martínez Campas. Pero el 
Sr. Gamazo, que había visto al je fe  del G o­
bierno, h izo  algunas indicaciones de que 
probablemente necesitaría su tiem po para 
recib ir algunas com isiones que tenía cita­
das y  p-’ ra dar c im a á algunos trabajos re­
lacionados con las futuras n egociad  nes 
con  Marruecos, por lo  cual le haría buen ser­
v ic io  con que se aplazase el Consejo.

Es, pues, casi seguro q^e tam poco se veri 
fique y  m u y dudoso que t9nga efecto maña­
na, porque com o jueves, habrá otro  oon la 
reina. *

* *
El Sr. Puigcerver eo su conferencia con el 

Sr. Sagasta, se ocupó a lgo  en la anunciada 
com binación de gobernadores, la cual queda­
rá resuelta en el Consejo de mañana con la 
reina, por lo  que afecta á ¡os de Cádiz, Va­
lencia, Tarragona y  alguna otra provincia, 
quedando el resto de la com binació i para 
más adelante.

*
• •

Los senadores y  diputados por Puerto-Rico 
se reunieron ayer tarde en el Congreso para 
tratar de una cuestión de solución d ifícil.

Parece que en la pequeña antilla circula 
ilegalm ente "mucha moneda m ejicana de 
plata en manos de la clase pobre, 
f  Si el Gobierno prohíbe con arreglo á la  ley  
su  circulación, arruina á infinidad de fam i- 
¡ias y  s i la autoriza premia el fraude de aque­
llos que la importaron con  descuento.

Los representantes portorriqueños no sa­
ben qué aconsejar al G obierno, y  es na­
tural.

Creemos que es preferible dejar im pune el 
delito de 103 ricos á  sum ir en la miseria á 
los pobres.

*
«  «

'  ?Dal curso de la e aferm9dad del Sr. Sagaa- 
ta son satisfactorias las noticias de a y e r .

El presidente paseó por sus habitaciones 
sin necesidad de apoyo alguno, y  qu iso salir 
en coche, pero no se le consintió.

Visitaron ayer al Sr. Sagasta los m in is­
tros de la  Gobernación, Estado y  Marina y  
el Sr. Angulo,: para que le in d ic a d la  hora 
en que podía recibir á los tenientes de al 
calde. t*r 

* *
La circunstancia de conferenciar a y e r  con 

el m inistro d é la  G obernación ,los señores 
gobernador, alcalde y  je fe  del 14 terc io  de \a 
guardia C ivil, hizo crear á algunos que se 
trataba de algunos descubrim ientos de m a­
nejos anarquistas.

O ic ia lo m te  sa dasmantían estas su posi­
ciones,

»
• *

Noticias recibidas ayer de Cuba aseguran 
que los constitucionales han acordado re­
traerse en las elecciones de diputados pro­
vinciales que han de verificarse en los d is ­
tritos de Nueva Paz y  San Antonio.

*
I» *

Coa el fallecimiento del general Alvarez 
Bugallal, son dos las vacantes que existen de 
general de división  y  tre3 de general de b r i­
gada.

*
* *

El duque de la Seo, h ijo  del general Mar* 
tinez Campos, cerca del cual ejerce funciones 
de ayudante, estuvo ayer á despedirse de la 
Reina, de cuyos labios o y ó  expresivas frases 
de afecto para ol ilustre general.

El comandante general de Alabarderos 
Sr. M oreno del V illar, habíase agravado 
tanto anoche, en la  afección que viene pade­
ciendo, que inspiraba m uy serios temores á 
sus deudos y  am igos.^

Según comunioan de*Melilla, la lluvia ha 
obligado á suspender los trabajos en los fuer­
tes.

Han llegado el L egazpi, la  G eron a  y  el 
Sevilla , y  salido en el T urena  para Málaga 
el general Chinchilla y  los cazadores de T a ­
rifa y  Segorbe.

Martínez Campos retrasa su v ia je hasta 
recibir pliegos del Sultán marcando el itine­
rario de la  embajada.

A yer fué herido un m oro, en riña con n  
vendedor de la  plaza.

U:i iiivierno d3 seis meses
El invierno, que no duraba más que tres 

meses en el s ig lo  pasado, llegará á  ocupar 
las dos terceras partes del año, s i esto con­
tinúa. _ ¿

Se nos anuncia un invierno largo y  riguro­
so que y a  lleva do3 meses, Noviembre y  D i­
ciembre. Adm itiendo que termine en Abril, 
resultará m edio año pasado entre constipa­
dos, toses, expectoraciones y  estropeándonos 
los pulmones?

Si al menos se tuvieran Pastillas Geraudel 
á voluntad, podría lucharse contra el cortejo 
de resfriados y  bronquitis que nos acechan, 
pero los farm acéuticos tienen escasez de ellas, 
y  se venden con prima, com o los valores de 
Bolsa! Es verdad que queda el recurso de pe­
dirlas directamente al inventor Geraudel de 
Saint-Menehould (Francia), que envía gratis 
seis pastillas de muestra á todo el que las 
pida.

Madrid: farmacias de José Hernández, d o c ­
tor Garrido, Borrell hermanos, Moreno M i- 
quel, Sánchez Ocaña, Passapera l  ampderá. 
Compañía Ibero Universal.— Por m ayor, Mel­
chor García. _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _ _

P o r  fuerte 
y  c r ó n i c a

_      q u e  sea , se
Cura ó se  a liv ia  s iem p re  c o n  las 

P A S T ' L L A S  d e l  D r . A N D R E Ü .

UNA BODA CHINA
El Bow ery es un gran río de sociales Tin- 

mundicias: una corriente que lleva en sus 
turbias ondas pillos de todos calibres, m uje­
res non sánelas, israelistas harapientos que 
parecen escapados del cuadro de Munckazy; 
Cristo ante P it e a s ,  italianos sucios; borra- 
chines con fisonomías griegas, francesas,

Ayuntamiento de Madrid



turcas ó inglesas; mercachifles de todas pro 
cedencias; chinoa y  árabes capaces de m e­
rendarse crudo & u d  nifio; en una palabra, 
cuanto aborta la  miseria de las cinco partes 
del m undo, y  atrae la c iv ilización  am erica­
na con sus promesas, no siempre cumplidas, 
de bienestar y  progreso.

El rio está encauzado por dos largas filas í 
de tenduchos, figones, tabernas y  teatrilJos, 
donde se arrastra un arte in fa n e . y  la .sirven 
de dique dos no me joí larga? h eris d í  pó- ; 
lizontes irlandeses, con grandes ievi oneB 
azules y  enorme garrotes.

Como es natural, tiene sus afluentes, y  dos 
de e los son Mott y  Doyerstreets, que forman 
el núcleo de Chinat- wn.

Chioatown es uno de los rasgos fisonómi- 
C08, ó m ejor d icho, una de las arrugas más | 
interesantes del rostro de N'ueva-York.

P or ella pulula una población numerosa 
de chinos, con  susanchas caras am arillas, de 
o jos  oblicuos y  expresión estúpida; largas 
trenzas cayéndoles dede el medio de la  cabe­
za, por alrededor rapada, sobre la blusa de 
seda, y  sus pies pequeños calzados con los 
zapatos abarquillados que todo el mundo co 
noce.

A llí no se oye  hablar inglés; flota en la 
atmósfera el olor del opio; por todas partes 
penden letreros en caracteres chinos, y  si os 
acercais á la puerta de una tienda, veré s 
en la vidriera cosas extrañas, abanico» con 
dragones y  lagartos pintados, rollos de bri­
llantes telas de seda, cestas de mimbre ca­
prichosísim as, pipas de peregrinas formas, 
y  allá, en el fondo, en la penumbra, un ch i­
no, ó dos, ó  tres, soñolientos, á veces en con­
versación animada.

H ay varios teatros: uno de ellos ostenta 
por maestra un gran abanico dorado con ne­
gros caracteres y  varios farolillos de papel 
colgados en el portal.

R ira  vez se ve por aquellas esíracaus y  ior- 
tuosas callejuelas uo rostro europeo ó ame­
ricano, á no ser el de algún poiicí qua entra 
eu el barrio y  se pasea lentamente por él, 
durante algunos minutos, con ias manos 
atrás.

En Chinatown ocurrió el o tio  dia un acon­
tecim iento interesantísimo, que tuvo eco en 
toda ]■» prensa americana: las nupciasde Lum 
Shu“ n T >v. una c liio ita  de diez y  ocho añ^s, 
que era el orgu llo de! barrio y  !a alegría de 
su tío  el r :co ’Sae ’O ie H i 'z ,  s ó c i ' de la c»sa  
Sun Kwonz Oa y  compañía.

Ks una desgracia que hayamos tenido que 
llevar al lector hasta la bella Lum  Shuen 
T oy  por la puerta del Bow ery; pero es por 
allí por donde hemos entrado en Chinatown 
siempre que hemos querido estudiar la colo­
nia china de Nueva York 

Lum  - llam é mos1 a  así para evitar contor­
siones del órgano voca l—conoció á su novio 
Chu Tona: en la tienda de su fio , y  com o és­
te le  hiciera ciertas seBas un día con  el aba­
n ico , la doncella ba jó los ojos y  sobre el ter ­
so cútis ie su carita amarilla aDarecisr.n 
dos rosas, que Ohu interpretó com o signos 
de que era amado 

En seguida comenzó á  hablar de bodas rn 
Chinatown. mezclándose ea las conversacio­
nes los nombres del chino y  de la china, y  
reconociendo toda aquella gente de trenza y  
blusa que el novio administrador de un >ea- 
tro y  hombre peritísim o en varias artes, re­
unía las mejores condiciones para ser un 
buen marido.

El día 29 de Septiembre, al rayar el alba, 
toda la colonia china estaba en p é, anim a­
dísima, preparándose para la  boda.

Todos los ch i os llevaban zapatos de seda 
azul, roja ó am arilla y  terciopelo negro, y  
b lusis de tonos suaves, bordadas de pájaros 
y  torres chinescas.

A l salir, la novia estaba vestida de m a g ­
n í f i c a  seda rosa y  llevaba un  velo roj ) tan 
espeso, que tuvo que apoyarse en otra per­
sona para poder m arch- r y  subir al ccche 
que la esperaba en la calle.

La nupnial com itiva se puso en marcha 
hácia la cusa de Chu Tong, en lá cual las g a ­
lerías y  salas estaban ricamente alfombradas 
y  adornadas con flores y  farolillos de papel.

Al llegar, las mujeres que acompañaban á 
Lum se se separaron de ella y  arrojaron á 
los novios arroz, maiz y  confites.

Chu T ong estiba sublime con su traje de 
sedas brillantísimas y  el largo capirucho c ó ­
nico que le servía de sombrero y  adornado 
con  mil plumas de papagayo.

Una vez en ieodido el fuego para ahuyen­
tar los n alos espíritus y  la influencia del 
m al dragón, com enzó la cerem onia del m a ­
trim onio según el rito ch in o, mientras los 
am igos, que se habían quedado en la calle, 
celebraban el acontecimiento con  un  ruido 
infernal de triquitraques.

Un contrato matrimonial fuó pasado de las 
manos del novio á las de !a novia, y  vice- 
rersa: am bos se congi atularon mútuamente, 
y  el hecbo quedó consumado.

Sonaron entonces discordantes instrum en­
tos m úsicos; en el ruido de los tñquitaques 
hubo un crescen d o  espantoso; luego se fuó 
calmando todo, y  los novios se retiraron á 
su casa á gozar de la luna de miel.

Pero el mal dragón, no obstante tantos con­
juros. se introdujo en el hogar de la chinita 
al comenzar esta su  vida de esposa: el m is­
m o dia de la boda un agente del Gobierno 
am ericano se llevó preso á Chu Tong, por 
haberse introducido furtivamente ea los Es- 
tados-Unidos, á pesar de la ley  que prohíbe 
á los chinos entrar en este país.

¡Pobre Lum  Shueo Toy!

B 0 1 S 4  DE H UTCID
2  de E n ero .— A las cuatro  ds la tarde.

Interior, 4 por 100 contado..............  66!6>
—  —  fin actual............  66‘65
—  —  fin próxim o  Qt)‘00

Exterior, i  por 100 contado.. . . . .  77'20
Amortizable, 4 por 100.....................  76 30
Billetes Cnba 1886 .............................  107‘25

—  1898 ..............................  65*30
Acciones Banco España.......... 383‘ü0
Compaflía Arrendataria Tabacos. . .  167‘50
París v is t a ............................... 23'00
Londres vista..........................................  31‘00
A  la citada hora, se conocían los siguientes 

cambios:
BARCELONA

Interior 4 por ICO.................... 66‘6S
Exterior 4 por 100...................  77‘45

PARIS
Exterior 4 por 100................. .
Renta francesa 3 por 100.........

LO N D RES
Exterior 4 por 100.....................

6S'«3
97'97

62 ‘87

B O L S I N "
Madrid contado, 00,00.

—  fin de mes, 66‘77. 
Barcelona, interior, 66‘7d.

— exterior, 77‘ 5Q. 
París, 63,93-
Londres, á la vista, 3 l ‘00. 
París, á la vista, 23‘00.

Bolsa de Barcelona
(Telegramas de nuestro corresponsal)

B arcelon a  2 (10‘ 10 n.)
4 por 100 interior, 66‘70.
Idem exterior, 77‘50.
Banco Hispano Colonial, A cciones, 42‘75. 
F erro ca rr iles  No.-ts de España, 29‘ 00.

—  Francia 23‘60.

Bolsa de París
(Telegramas de nuestro servicio propio)

P a ris  2 (4‘50 t.) 
Renta francesa, al 3 por 100, 98‘03.
Exterior, 4 por 100, 79'15.
Italiano, 63‘93.
Egipcio, 491‘00.
Oriente, 69‘ )0.
Turco, 22’ 75.
Portugués, l t ‘8l.

A c c i o n e »
Riotinto, S54‘ '!0.
Norte de España, 03‘00.
Madrid, Zaragoza y Alicante, 153*00.

De la A gencia  Fabra
L ondres  2. 

Clausura de la Bolsa de hoy: 4 por l'Kt exte­
rior español, 63‘00

T í M PES& TUSA
A  las ocho, 2 bajo.
A las doce, 7.
A  las cuatro, 6.
A las seis, 4. 
l a  máxima 9.
La mínima, 6 bajo 0.
Barómetro, 706 —Variable.

Impren a de En G lobo . —  Caños, núm. 1 bis.

L  i

La em presa de “ EL GLOBO,, ha adquirido del gran  novelista  francés E M IL IO  H O L A  el d e r e c h o  

e x c l u s i v o  de traducir y  publicar en España la  novela  O U R Ü E S no co n -

indiPDiitable en” la= de Z O I i A »  est  ̂ llam ada por su asunto á producir verdadera sensación en am bos continentes.
‘ , iíTnnhlirafiión á principios del presente año de 1894, y  se hará sim ultáneam ente en París, en Londres, N ueva Y ork

y  e n  M a d r i d ^  donde^nosotros tenem os la exclu siva  para el folletín  d e '“ EL GLOBO,,. _________________________________________

ESPECTACULOS
COMEDIA.— A las 8 lja .— 

Serie 3.»— V illa  Tula.
PRINCESA.— A las 8 

1 .a serie,—Turno 1.®—Pa­
ris fin de siglo.

ZARZU ELA.— A ¡as S 1[2.— 
El Angel Guardian.

L A R A  — A1HS8 1 (2 , -4 .a  se­
rie .—Turno 3.° par. Los 
pantalones.— La casa de 
baños.— (Segundo acto).— 
Ludovico y  Ataúlfo, ó la 
velada de los Angeles.

APOLO.— A las «  1(2.— Co­
sas de A p olo .—El dúo de 
la Africana — El reclamo 
— Los descamisados.

ESLAV A. —  A las H 1[2.— 
El abate San M artin.— Los 
voluntarios.—Tragaldabas 
— G ota serena.

MONROY
S. P ablo, 21, contiguo A Lara

IOS M U  COMPAÑIA TRASATLANTICA
I » I - :  B A B C B I . O N A

V
ENERKO tía! u ri­
narias G .* Pérez anti­
guo especialista, C arre­
tas SI,Cádiz I ,  9 á 8  6 á 8.

PUBLICIDAD ÜKIYERSAL
(CENTROI 

AGENCIA DE ANUNCIOS 
Oí RICARDO STMR 

Esta casa, «pie no lle ­
ne absolutamente nada 
que ver con n in gu n a  
«Ira  de su ciase, la más 
antigua y  de antecedentes 
bien conocidos, sigue ad­
m itiendo los i>!¡uiteiog, 
anchos y  reclam os para 
los  periódicos de Madrid, 
-provincias y  extranjero.
, Se remiten tarifas de

I«recio á quien las pida á 
as Oficinas, en  'M adrid,

CALLE DE S. MIGUEL. 21, DUP.° 
PRINCIPAL, I7QÜIER0A

! Tele leño número 8 0 5

Se r e c ib e n  es« ía  

Administración 

d e  e s (e  p e r ió d ico , 

S a n  A g u s t í n ,  ? ,

P r e c i o s  u s a ?  

e c o n ó m l'o * .

E N E E O

LINEA  DE LA S ANTILLAS, NEW -Y0 RK Y VLRACRUZ
Com binación á puertos americanos del Atlántico y  puertos N. y  S. dei Pacifico. 
E l dia 10 saldrá ¡le Cádiz el vapor

A N T O N IO  L O P B ^
para P u erto-R ico  y H ¿bana, con trasbordo para P rogreso y Veraciuz,

E l día 20 saldrá de Santander el vapor

A L F 0 H S0  X III
para Corn&a, Habana y  Veracruz.

EL dia 30 salará de Cádiz el vapor

M O N T E V I D E O
para Las Palmas Puerto R ico , Habana, P rogreso y  Vorj-cruz, y  con trasbordo par ¿ 
los litorales de P u erto -R ico , Cuba y  Estados-Unidos.

L S N S A .  © 2  T I L . F I N A S
E l dia 7 sal Irá  ds Barcelona e l vapor

Bwwmm  A m m
para Porfc-Said, Adsm , Colombo, Singapore y  M anila.

L I N E &  S E  H U S M O S  A I R E S
E l dia 7 saldrá da Cádiz e l vapor

CIUDAD DE CADIZ
para Santa Cruz de T en erife , M ontevideo y  Buenos A ires.

S E R V I C I O S  A F R I C A
L ínea  de M arru ecos.—  E l dia 18 saldrá de Barcelona el vapor

R A B A T
para M elilla, Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabar, Casabianca, Mazagan 
y  M ogador.

S ervicio de T ánger.—E l vapor

JOAQUIN DEL PIÉLAGO
sale de Cádiz para Tánger, Á lgeciras y  G ibraltar los luces, m iércoles y  viernes, re­
tornando á Cádiz i03 martes, jueves y  sábados. _ _

Para mas informes, en M adrid, A gencia  de la Conpañia Puerta del Sol, nutn. l o -

R E G A L O S
E L  GLOBO

C onsecuente esta E m presa con  e l ofrecim iento de años anteriores, reg a la rá  á 
todos los suscriptores que abonen en esta  A dm in istración , ó rem itan  d irectam ente 
el im porte  de un año , UN TOMO á e le g ir  ea tre  lo s  que á  con tin u ación  se exp re ­
san:

H u r l a d o  d e  M e n d o z a .— Obras en prosa.
Q t ie v e r io .— Obr.is satíricas y  festivas
I» « i « e  d e  S l v a s .— Sublevación de Ñapóles.
A l c a l á  U o l i a n o .  —R ecu erd osd e un  anciano-
U a n » e i  d e  H e lo .— G uerra  de Cataluña y  

Política m ilitar.
C r in t o b a l  c y l ó n .— Relaciones y  cartas . —Un 

tomo.
H a n  o n l . —Los novios, tredacción  de i-1. Juan 

Ni'-asio G allego.
H e ln e .— Poem as y  fantasías , traducción en 

verso de D. José J . H errero.

C a m o e n s .—Las Lusiadas, traducción en ver­
so de D. Lamberto G il.— P oesías selectas.— 
Trtiduc«ióa del mismo 

l t o « s u e t  Oraciones fú n ebres  .v ersión  castella­
na de D. F ran ciscoN a ’ arro y  C a lvo .-U u  tomo 

Oí*, l l a r c e t . — M arruecos, un tomo.
C a c e  r e s  ( A c a c i o ) .— Covadonga. an  toma. _ 
A ü u lle r  (E s s s e n io ) — Conversaciones fa m i• 

lia res  sobre los grandes descubrim ientos m o ­
dernos, un tomo 

G o n z á le z  S e r r a n o  ( U r b a n o ) .—Psicología  
del am or, un tomo.

Los suscriptores que abonen en iguales cond iciones seis meses, recibirán 
UM TOMO á e leg ir entre los del sigu iente ca tá logo  de novelas-,

I l o l o t  ( 4 . i l o ! i o ) .— Loca de amor, un tom o.— 
T,a culebra  (c,on»inu<i<;ión le  Loca de amor) 
uu tom o.- Las corbatas blancas uu tomo.—  
L a  exDlotació* del secreto (cont.in iacióii de 
Las corbatas blancas), un >omo. —La Pecadora 
uu tom i —M elinitas. un tomo. QmnUn- 
las m ujeres  para un hombre solo, un tjaio.

C lair« t l e  ( J n ü o ) . —(De la A cainraia^frui- 
ce->«). Juan M om as  uu tom o.— N oris un 
tomo -Santiaguito  un to m o — Un diputado 
republicano, (.Miohsl Berthier), un tom o.— 
Una mujer de gancho untomn -R o b er to  Bu- 
ra t, uu tomo.— El P rín c ip e  Zilnh, on tomo. 
— La casa vacia, uu tom o —¡Candidato'., n 
tomo.

Cuentos y  novelas escogidas de Balzae, Hof£- 
m anu, Edgard P oé ,$eh o¡, etc., etc., un tomo.

f l e l p i t . — Cadena rota , un to no — Las rep re

¡salías de la v ida ,n n  tomo .— ¡Todo corazón'. 
un tomo.

b a b u r i a u  (E s n i l io ) .— Matrimonios de aven­

tura. nn tom o.— Los hombres de pa ja , un tomo. 
— Kl dinero de los otro* (continuación de Los 
hombres de paja).

( ¡ a n t i e r , — Fortunio. L a  m uerte enam orada, 
n a  tom o,— Novelas cortas, ua tomo.

LiOiti ( P i e r r e ) .— M i herm ano loes, un tomo. 
— Recuerdos de destierro, un tomo-— Aziyadé, 
na tomo .—Flores de hastio , un tomo — E l ca  - 
samiento de Loti, un tomo.— Madame Chry ■ 
sánthéme, un to n o —L a h istoria  de un  Spahi, 
uu tom o.—Jabon erías de otoño, un tomo.

*>a<id (< lo r* e ) . - E l  castillo d e  Flam arande, 
uu tomo — Los dos hermanos (continuación 
de E l castillo de Flam arande), nn to m o — M i 
herm ana Juana, un tom o.—Cesarina D ie -  
trich , uu to m o —Indiana, un tom o.— Juan  
de la Roca  un tomo.

* o ‘ a  (E m i l i o ) .—  El v ien tre  de P a ris  dos 
tom os.—¿ a  fortu n a  de los R ougon ,  dos to­
mos —L a con qu isti de Plassans, dos temos.

L o s  señores que en igu ales con d icion es abonen un trimestre de su scripción  
\recibirán com o re g a lo  UN TOMO á e le g ir  e n tre  lo s  siguientes:

¡ A r a m ^ i l e t . — Agnes, nn tomo. ¡ E xposic ión  de F ilipinas, un tomo en 4.° mayor
i 9jm C e r d a .  La tela de araña, un tomo. j cou grabados. Colección As artículos sobre 
sS a s id  ( J o r g e ) .— E l marqués de Villemer. un ' la Exposición.
1 tomo con  un bonito crom o en la cubierta. ; uDiscurson pronunciado por D. E. Castelar en 
| A , P e r e r a  — Un amor del infierno. | el Congreso el 7 de Febrero de 1888.

P ara  que los lib ros  que se en víen  p or  co r re o  no sufran e x tra v ío , a b o n a - 
frán  0 ‘75 pesetas p ara  certificado. E sta  A dm in istración  no respon de de los que 
¡se  rem itan  sin certificar.

E l suscriptor que se relrase en renovar su abono, y esta Administración ten- 
fga que girarle, perderá todo derecho á los regalos que se ofrecen.

T O S
u

I
I /a *  d e ?  d o c t o r  B la «  enran y

siempre alivian toda clase de tos, p « r  t e s a ®  5 
r e f i e i d e  qua se manifieste.

P r e c i o :  u n a  p f s e í s  5 '?  c é i i l im o f »  
C A B A L L E R O  DE O K A  IA , 8 .—M AÍJBID  

Farm acia  abierta toda la noche

AH ISB^“
I  I  \  ’ egúil ia n&tuialez* dei <̂ ue s«a,

J jUü con el Culícida Eserivá
E s ¡¿o fen s iv o ,no es corrosivo; es icé o lo ro , no m anaba.! 

No exige »euJaj(> aJgUt o; aplic .aióu ¿enoillieim a. 6 rs.i- 
les frasco iu  ia j t» 'm ic .a *  herbolnrirs u f a  i .u - y 
bazares D opositano -u  M adn  ; D. or ¡iarci ■. Ca*
pelianes, rútu 1 Depósito eeatra ;  J tíscrivá, Fernan­
do V i l ,  núm. 7, farmacia, BAKCELONA.

COLEGIO PR EPAR ATO R IO
P A R A  C á K B R Í S A S  M I L I T A R E S

Í 3 ,  P i / i l . l ,  1 3 ,  f O t ü D O
O IR LC T O R E S :— Los oficiales de In gen iero ; D. Pedro 

Nuñe% y  D. Joaquín Barco.
A ñ o »  d e  e s é s t e ü r .s  d«“I C otegio* *•

4 Í D m . on f»gr<'fta(iow, 0 9 .
En el ú iiim o concurso han obtenido plaza doce alum­

nos, y  con uo>a 'ie “ muy bueno»: en Iufantería los seño­
res M aído ado y  A  Costas; e- Caballería, el Sr. B raro : 
en A rtillería , e l Br. Diaz C emente, y  en Ingenieros el 
Si'. Avftllá.

L a o mes empiezan e  2 E n orc= P idan se  reglamentos.

L im p ia . P e r fn m a , A u m e n t a ,  
C o n s e r v a  y H e r m o s e a

EL CABELLO
De venta en todas las farmacias y  per­

fumería-i de la Península.

Dep. si-arios; ^-Barcelona.

TS/L A T I  A .  ■
M a DB d — ESCORIAL

L 05 ahocoia.es, caté- y  t-o¿ •» oloaiaies de esta 
casa son !o i  mejores que ae p r e - irritan en los m ér­
ca los  Premiad. » cor. 40 mudaUxe.

De venta todo« 1 os íC^itabec m ienfos de Ul- 
T-imariúOS de E p ;üa  Oficina?: f  ai na 
Depó^ít * central: M 'n t-ra , 25

Í
tos de u i- k  
ia  A lta, 8. P

r w w e

GOTA
Renmatisinos

Especiflco probado de la GOTA y r e u m a t i s m o s , 
calma los dolores los mas fuertes.

Acción pronta y segura en todos ios periodos del acceso.
F. COMj.R é HIJO, 28. Rué Saint-Claude, PARIS , *

VENTA POll MEKOR. — EX TODAS LAS FAHMACIAS Y DROQUKIf̂ AS

♦

IMUAL DEL FABRICANTE BE ALCOHOLES
Guía práctica para la obtención da alcoholes de todas 

materias, y  especialmente de los llamados aguardientas 
de industria falcehol de patatas, cereales, remolachas, 
melazas, ete.) con  los principios aplicables á. la simultá­
nea fabricación  de levadura prensada  do V iesa  ó  ex­
tracto d« levadura. Escrito en vista de las otras alemanas 
y  francesas más reciem ei, por el D oc:or D. A lfredo N a­
dal de M ariezourrena, y  revisado por D. D ionisio R oca . 
Un volumen en 4 o,  de más de 600 páginas, cun 168 gra­
bados, plano? é instalaciones de fábrica, 13 pesetas. Para 
la adquisición de esta obra d irig irse á sus editores los 
Sres. Faceri y  Sabater, Plaza Nueva, 5, Barcelona, 6 á. 
ü . Federico Real y  Prado, San Bernardo, 58, M adrid, 
acompañando el im porte en libranza del G iro m utuo.ó en 
íe llos de corre o í  y  se servirá á correo seguido. Tam bién 
se vende en todas las principales librerías.

Lá NACION’ L — D
1 ,  C A Ñ O S , 1

En este establecimiento, montado con  arreglo á lo* 
adelantos modernos, se hace toda clase de trabajos tipos 
gráficos, tanto periódicos diarios com o revistas, folletos, 
etc., á precios económ icos.

Ayuntamiento de Madrid




